nn 


IAÑO 1 BUENOS AIRES, Lunes 18, Diciembre do 1926 ds No 6 


A — A 


pe7% 


E. 


SA 
7 
EE 


_ 
poes 


DA 


5) 


y 
2% 


y 


2 


ES 


El Mar del Plata de todos: 
Ñ e. EL BALNEARIO MUNICIPAL, por Parpagnol; 


Lunos 13 de Diciembre de 1926 
= o 


EL ASESINATO DE FABREGAS ha 
quedado esclarecido. Le mataron Morei- 
ra y Cantizano, dos individuos de la 
misma calaña que 
"los demás que fre- 
cuentaban las or- 
gías para hombres 
solamente que se 
efectuaban en el 
departamento del 
Pasaje Internacio- 
nal. La policía, al 
haber puesto en li- 
bertad a los dete- 
nidos en averigua- 
ción ha perdido 
una brillante opor- 
tunidad de librar 
a Buenos Aires de 
una de sus más 
vergonzosas plagas. Pero, no es tarde, y 
ojalá el comisario Alzogaray vuelva a 
llenar los caabozos de su comisaría con 
la triste parroquia que una vez más pa- 
sea su degeneración por nuestras calles 
porteñas... 


EL CAPITAN .OLIVERO -— de quien 
publ". amos en este número un interesan 
te artículo sobre la aviación civil argen- 
tina, anuncia que está preparando un 
gran raid de Génova a Buenos Aires y 
que ha invitado a Duggan a acompañar- 
le. Nos encantan estas cortesías entre 
aviadores. Cuando - Duggan compró el 
Bueños Aires, Olivero fué inmediata- 
mente invitado, y ahora reciproca a la 
primera oportunidad. Lo grave sería, em- 


pero, que en el próximo vuelo transatlán- 
tico a nuestros “ases” civiles se les ocu- 
rriera hacer otra visita a Maracá, pues 
ya no encontrarían a su Josino salva- 
dor... 

Y es que Josino, como la Juruna, han pa- 
zada a situación de retiro. Un retiro aris- 
tocrático y platudo que, sin duda, ha he- 
cho perder al bravo “caboclo” todo su 
magnífico heroísmo de “lobo do Amazo- 
nas”, 


EL PROFESOR NEUMAYER es la fi- 
gura saliente de la semana. En nuestra 
casa es fácil comprobarlo, pues pasan de 
cien las personas que 
diariamente acuden en 
procura de la dirección 
del sabio brasileño que 
está curando a Orfilia 
Rico, es decir acome!' 
tiendo con éxito una 
empresa enyla que fa- 
$ i llaron las grandes emi- 
nencias- médicas del país. Y, tanto más 
loable es la labor del doctor Neumayer 
que no cobra honorarios por sus curas 
casi milagrosas, atendiendo gratis a 
cuantas personas se lo permite lo recar- 
gado de sus ocupaciones. ¿De qué me- 
dios se vale el sabio profesor para curar 
a los paralíticos? De la sugestión, cien- 
cia en la que es maestro, como lo ha po- 
dido demostrar durante el tratamiento 
de doña Orfilia Rico, quién comienza a 
sentirse “aliviada” a estar a sus propias 
declaracones. .. 


SE ANUNCIA, QUE EL PROFESOR 
NEUMAYER, se presentará en el Au- 
gusteo, en ocasión de su próxima confe- 
rencia, acompañado de doña Orfilia, en 
vías ya de restablecimiento. De ser así el 
profesor Neumayer habrá quedádo con- 


sagrado en la opinión de los argentinos. 
Pocas figuras han habido en la escena 
nacional más populares y queridas que 
la de la Rico; y, su retorno a las tablas 
ha de ser saludado como un verdadero 
acontecimiento nacional, Pocos días nos 
faltan para verificar los asertos del doc- 
tor Neumayer, Vamos a ver... 


MAÑANA DARA SU ULTIMA CON- 
FERENCIA el doctor Fernando Verano, 
TE quién ha venido 
realizando una ac- 
iva” propaganda 
en favor de la 
profilaxis social. 
Meritorio es su 
propósito y árdua 
la labor que ha 
desplegado; y, 
por consiguiente, 
el doctor Fernán- 
kINAGR, dez Verano se ha 
YA hecho digno de 
los apwuusos de cuantos han seguido de 
cerca su constante bregar por la salud 
del pueblo, 


EL DOCTOR SUSSINI, NUEVO PRE: 
SIDENTE de la Cámara de Diputados, 
según el doctor Bard no quiere que se. 
sione ese cuerpo legislativo. Nosotros es- 
tamos de acuerdo con el doctor Sussiniz 
¿Para qué quiere uno ser presidente de 


la Cámara, y poder mandar, sino para li 
brarse de las largas horas de aburri. 
miento en el sitial, ahora que la tempe- 
ratura es de fuego y todo invita a las 
siestas prolongadas? .. . Decididamente 
el doctor Bard 'no debe censurar al doc. 
tor Sussini por una decisión tan loable, 
tanto más que las dietas corren vayan 0 
no los honorables. 


Por lo demás, nuestros legisladores yal 
nos tienen acostumbrados a eso de con- 
vocar sesiones extraordinarias u ordina- 
rias, que jamás se celebran por la con- 
sabida falta de quorum. 


TENDREMOS UN RODOLFO VALEN- 
TINO, ARGENTINO, En Mendoza aca- 
ba de descubrirlo la habilidad de una 
empresa cinematográfica que se vale de 
esta extraordinaria reclame para captar- 
se la simpatía nacional. Hay, empero, en 
este sunto una circunstancia curiosa: el 
futuro favorito de la pantalla resulta so- 
brino de Antonio Moreno...¿No es eso 


extremar un poquito las cosas? Y, ade- 
más, ¿llegaremos a ver a nuestro Valen- 
tino en el film? Difícil es asegurarlo, 
porque el mismo truco realizado entre 
nosotros se ha llevado a cabo en todo el 
mundo, y Hollywood a la fecha está re- 
pleta de aspirantes a Valentino. 


¡Sabemos de tanto “astro” en perspeg- 
tivas que ha llegado a perder la linea le 
tanto esperar a la puerta de los “studios” 
donde de la noche a la mañana se fragua 
la fama y la popularidad de los Valen- 


tinos que fueron y que somÍ... 
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A ¡A neronáutica os un 
1 hecho que so ha Im- 
puesto en ol mun- 
do entero, no como 
un arma cuya efl- 


A cacla no es el-caso 
j de discutir, poro sl 
| como un elemento 
Í de aplieación comer 


clal práctica y do 
ifilidad pública que indudabla- 
imento tieno en este país un hori- 
isonte muy inmenso para un futu- 
ro no muy lejano, bastando ana- 
sar la situación geográfica del 
1 país, las línens de comunicaciones 
a «Y los contros de mayor produc- 
lón e importancia comercial de 

la República Argentina. 
Hoy ha llogado el momento 

+ portuno en que se Ímpane un es 

lo meditado y conselonte de la 
£orma eomo es preclso encarar 
este problema bajo una faz de 
Krabajo dofinido, que permita en 
esta forma obtener con los esca- 
los olementos y medios que mo- 
Mentáncamente dispone la avia- 
e colón civil un resultado práctico y 

positivo. 

Fué la guerra pasada la que ha 
Ampuesto a la aeronáutica un:dos- 
arrollo intensísimo, que de no 
habor mediado esta cireunstan- 
ola, se estaría aún muy lejos del 

: grado de seguridad y perfección 
actual y muy distante de poder 
lato en su aplicación comercial 


formación de pilotos 


. 
aviadores— 

Una de las tarens que domanda 
mucho tiempo es la formación de 
pilotos aviadores los que repro- 
pentan una purte de capital Im- 
portancia, puesto que de la capn= 
cldad de ellos depende más tardo 

, al mayor rendimiento y duración 
del material que el Estado deberá 
iconflarles, Esta tarea no preocupó 
Inayormente u aquellos países, 

a Y puesto que al terminar la guerra 
le encontraron con un número do 

+ pilotos superior a las proplas no- 
cosidades do que les significaba la 

* Vánica preocupación la forma co- 

, mo se debían mantener en un 
entrenamiento de vuelo más o 
Anenos continuado, considerando 

que es osta la única forma como 
o puede poner en condiciones do 
Berviclo el enorme contingente de 
Pilotos que cada uno de aquellos 
países dispone. 

En Europ 


1 


dondo se había 


ci ón ¿a 
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La Aviación Civil en la República Argentina [La Luna y el M 


sentido en carnes propias, lo que 
significaba una aoronáutica Luwr- 
to y blen organizada, fué donde 
Be encaró su aplicación comer= 
cial intensamente, disponiendo 
para ello de presupuestos espe- 


Í nmente elevados que 
permite actualmente el funciona 
inlento de numerosas emprosny 
comerciales de líneas de trans- 
portes y fábricas de construcclo. 
nes aeronáutic: 

Constituye es 


uDa de las ra- 


sones de fuerza para que la avía 
diante la fuerte protección que los 
ción haya entrado én la netuali- 
dad en una faz comercial más que 
de propio turismo, y se manten- 
gan on Contínua actividad me- 


all 


| 


dl 
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respectivos gobiernos prestan, nu- 
morosas ompresas, las que u su 
vez tienen en sus servicios una 
crecida parte de la reserva du 
pilotos mecánicos montadores, 
“ote, siendo lo: 
ciales, suboficiales y tropas ros 


primeros todos ori <- 
gi 


. 6! El capitán Eduardo Olivero ha escrito este interesante artículo, especialmente para CRÍTICA 


vistas todon ellos del ejército y 
la marina, los que ul pretender 
mantenerlos en la efectividad de 
su arma, stgnificaria lu necestdnd 
de un presupuesto mucho muyor, 
emusando por otr, parte lu con- 
sMigulente alarma entre lo demás 
Dalses por el enorme número de 
pilotos militares o navales, que 
constituirían el efectivo de cada 
paíe. Els esta una de las razones 
de la situación Interna de muchos 
países europeos que los obliga 
desarrollar un programa de 
trabajo completamente distinto 
al que exigen las necesidades de 
este país, y que no debe escapar 
a la conalderación de los hombres 
que vel por el prosreso de la 
ayiación nacional 


La post-guerra.— 

o vs el caso de entrar en con” 
*ideraciones de wr militar, 
pero sí es oportuno hacer roferen” 
cla a aquellos puntos que están 
en contacto directo entre la avia. 
ción militar y civil, máxima 9) se 
considera hecho quessi bien 
esta últim: ten más carácier 
comercial y deportivo, constituye 
una poderosa reserva de la nueva 
POT 


Debido a esa misma situación 
mundial de post guerra, se ha im 
s ln ne- 
on el mayor 
búmero de soldados del ntre, en 
él menor tiempo Posible, lo cual 
nos ha pormitido constatar de 
Últimas estadísticas como en 
horus algunos de aquellos pa 
pueden disponer para entrar 
weción varlos miles de pilotos, con 
una enorme cantidad de material 
do reserva sufletente para asogu- 
las notividade UNA DUO- 
contienda pueda imponer, 
país queen el sentido de or 
1ón, encuentra en una 
sltuación muy espoctal, es India. 
pensable un program: 
bajo propio 
los medios que 
el fomento de la 
ell 
1 y segura de poder re 
do una obra eflena y 


que 


LAS GAFAS 


—_——— 

A los articulistas los 

¡ sirvo de base para 

la confección de 

crónicas todo aque 

Mo que tienen an- 

te su vista, por lo 

que esperamos se 

nos tolerará que, 

. en el caso actual, 

hampleemos como tema de sesto 

h Erabajo cl objeto que ve ia 
y más cercano a nuestros ojos, 

Y, en el momento, lo que tene- 

Imos más próximo a la vista, que 

xido lector, son unas de esas ga- 

— montura de celuloide fal- 

bificado y vidrios de color ama- 

Mo — a lo Cacaseno, que no 

utiliza como protección contra 

los rigor del polvo y el gol, 

hoy en moda, utensilio cuyo uso 


Be goneraliza bastante durante la * 


kanícula, lo que a nadie ho de 
extrañar, ya que el órgano vi- 
bual es en extremo delicado, re- 
iroltando, a decir verdad, escasas 
blempre cuantas precauciones se 
en defensa, pues, como 

ha dicho muy bien Linneo: “Lo 
peor para los ojos es tener Ja 
vista mala”. Y no se crea que di 

3 cha sentencia es un camelo cien 
fífico, que podéis interrogar n 

, €tuvalquier oculista acerca del 
particular y veréis cómo, infa- 
Jiblemente, os asegura que el 
lanzado por el gran na- 

sueco enclerra una 


Nadie ignora que las susodi- 
ñ khas gafas se fabrican en vi= 
éntos de diversos colores, Cada 


pe 


A es sabido que a 


usa el indiviay 
pectivo carfcter: 


) BORÚL SU ro 


comprador adquiere aquellas que 
resulten más apropisdas a Éu 
Psicolor tt. He aquí el color que 


consignar sencillamente la clase 
de autiparras que gaste cada ciu 
daduno. Puede decirse: “Dime 
qué color de gafas usas y to di- 
ré quién eres”. 


El pesimista; erisevles oscuros 
para verlo todo negru. 

Mbidinos9. gafas verdes. 

El goloso; vidrios color cara- 
melo. 

El comunista: eristal rojo. 

Bo elaboraría una magnífica 
estadística de temperamentos con 


Empléese la clase de gafas que 
sen, lo primero que al usarlas se 
observa, es que todo cuanto so 
divisa a través de ellas se ve en 
tonos más npugados. La luz, so- 
bre todo, se reduce de un modo 
torprendento. Tal fenómeno óp- 
tico, a lo mejor, nos obliga 1 


que, suponiendo que ya es no 
che cerrad. nos ence emos en 
nuestro domicilio en pleno « 


cosa que no deja, de resultar sí- 
Tidable 


ambién ocurre que sl, llo. 
vando tales lentes, cievusios la 
vista hacia el cíclo, aunque, co- 
mo sucede en general durante el 
estío, se halle diáfano, le vera 


mos indefectiblemente entoldado 
y amenazador, hecho que nos 
obliga a tomar el po las eon 
todo apresuramiento. Quizá ul 
Bún lector estime esto como po- 
co agradable, El s humano, 


llevado por su innato egoísmo, 
sólo recurre al paraguas cenando 
con motivo de las Uuvlas, precl- 
sn de €l. Convéngaso en que se. 
sjanto proceder resulta bastan 
to bellaco. El paras 


Tratemos — blen p 
y ellos, en correspon- 
Ó en Idént 


moneda. Sí en hermosos dias de 
facto, cuando caiga agua , por 
gratitud, procederá con nosotros 
un modo noble. No se volve- 
rá del revés, ni saltarán rotus 
las varillas — que suele ser 
venganza de log paraguas — 00- 
mo les ocurre a muchos Indivi- 
duos. 

Quien se decide £ war antl- 
parras, adquiere al monento 
prestiglo de persona tnteligente, 
pues el vulgY plensa que todo so 
for que lleva, gafas y paraguas, 
co un sabio, LUIS ESTEBAN. 


| 
E) 


—. odos los dí 
del mundo tien 
maress, Pero 
lo fenómeno sóla 
ve hace patente 
en los ocónnos, 
Dues en loz ma- 
res llamados in- 
terlores, como el 

==! Mediterráneo y el 

Báltico, el cumbio de nivel de 

sus aguas es tan débil, que se 

hace cas! imperceptible, y en mu- 
nera alguna sulta a la vist, con 

'a majestuosa uparatosidad que 

presenta en los mares abiertos, 

Bln embargo, en algunas par- 
ley del Mediterráneo, como por 
cjemplo en el golfo de las Birtes 

(Norte de Africa), el desnivel 

producido por las mareas llegan 

í uleanzar unos dos metros. A 

ellas ue doben también las co- 

rrientes, yo célebres en la anti- 
kiledad clásica griega, del estrc- 

Mesína, con sus famosos 

remolinos de Scila y Caribdis, 

Cuando el viento es recio, 

remolinos producen cori 

borotadas olas capaces de 
en peligro a embar 


poner 
aclones de 
pequeño porte, como eran las de 


los navegantes de los tiempo 
méricos 


Singulares efectos de 
los marcos— 


Poro log efectos de la mar 
verdaderamente arombroxos, 
lo so dan en los océanos. Los que 
ban asistido, por ejemplo, a la 


estival del Alántico 
poso), des. 


gran mare 
(hucia mediados de 
de un observatorio tan maravi 
logo y pintoresco como la ista 
del Mont Suint-Mieho), en la c0: 

ta bretona de Francia; y ban 
visto avanzar er mar, desde el 
lejano horizonte, von arro- 
s de vangnardia sal 
Mando como potros 
> la luna lena, e 
uno de los más 


5u- 


de espoctácu 
los de la naturaleza 
Los griteos y romanos, eu 
elvilizaciones — muatrice o de 
Maron a orillas dol Medite 
100, no pudiaroTf, pues, con 
templar este admirablo fenóre 
no, Así, cunnuo sos soldados d 
AMojandro Magno, el gran cor 
quistador macedonio, leguron 4 
las costas del océano Lodico, 
llenaron de estupefacto Lerror 


ver que el mar se retiraba, como 
si huyeso ante cllos, dejando 
eco sus naves sobro la arena de 
slerta, Y no les ocurrió 4 
lag Tegiones de Cózar, duranto la 
conquista de lus Galia de la 


Gran Bretafia 
La ley de la gravitación 
de Newton— 


embar 
antigiledad ya estudiaron 
mento este caro 
gran Aristóteles 
muestro de 
adivinó «ue 
vi 
. Pero bas 
, el subio astrónomo 
mático, Inglós — (1812-1 
descubrió las loyes lam: 
2 gravitación —oniversal”, no 
pudo obtenerse una explicación 
científica de las marens, 
Una de aquellas loye: 
por Nowron 
cuerpos se atraen propor 
Mmente a $9 mara y en ra 
del enadrado de su dist 
. Alora bien: como la Tierra 
y la Luna son dos masas sólic 
dos cuerpos, extíin sujetas a 
loy, y por lo tanto*se atraen 1 


los sabios 


estable 
enuncia 


tuamente en la relación indica= 
du Pero e la Tierra ostá en 
gran parte cubierta de ugus, y 


n elemento do, sl- 


a fMúldao, es evidente 


Ústa no es 
no una mi 


que la atracción de la Luna ha 
de ser mayor o más sensible en 
el los continentes 


en ofecto: las 
ARUAS N en virtud de es. 
atracción, s D formundo 1 
hinchazón, una Ola enorme, una 
protuberancia en dirección a la 
Juna. El espejo como dice la 
yieja canción andipava—, se 
siento atraído y fascinado por el 
afán del rostro melancólico que 
quiere contemplars¿ en su erlstal 
moviente. 
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: MUJERES PORTEÑAS. Por ARTECHE 


La fenottiman” tipo 
lo 


« y EN X Ll... 2 Ss 3  calcado del nortca- 


meéricano, cada vez 


más varonil, y, sin 
embargo, exquisita- 
mente bella 


e] 
je 
e; 
¿ ” La cajera, que nos da la sensa- 
2 ción de un pajarito que so mue- 
z re de hastío y calor en su jaula 
0) dorada .. 
N we La costurera — la 
L costurerita de Ca- 
Ñ k sl rriego, — que €s 
$! Ñ La “ohauffeuse” como un simbolo . 
] terror de los vi- de la mujer na 
: ilantes de trá- QA PAra aman 
n y y Yoo, es rica y frir, Morar" y 
» La vendedora de tienda $ dospreocupada y blanco de las pa- 
'á eternamente vestida di marcha a 120 siones 70 enga- 
y con el eterno: 4 kms, por hora. edad 
u “¡Sí, sañora!” en los y ; 
Ñ labios. 
vi 
1 
e 
iy 
La  “nurse" ne- 
cesariamente fea 
forzosamente 
ritánica da un 
cierto aire cos- 
mopolita a nues- 
tros parques. 
una vez suprema en 
Buenos Aires. Ahora, 
como ciertos dulces, 
ro E empalaga y comienza 
A a carsar. ¡Es toda re 
4 buscada y toda farsa! 
3 
1 
. 
$ 
a 
ri 
J 
z 
» 


+ memita, ma- 
jóven y bu” 
nita, que con sus 
cuatro porotos 
nos da la sensa- 
ción de encontrar 
nos ante un cua- 
dro de infinita be 
Meza y dulzura. 
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Un “Round” de Charla con Kid Charol 


Charleston, mujeres y agua con azúcar, cons- 
tituyen sus debilidades mayores... + 


a 1D Charo), eso e8- 
tupendo esgrimis- 
ta de los puños, 
(ue ha hecho del 
arto do la defen= 
sa propla, la a8- 
piración mayor do 
su vida, y su úni- 
ca finalidad; oso 
hombro do color, 

honesto, quo pone una nota ex. 
Araña en las calleá de la motró. 
poll, con sus pantalonos Oxford, 
do un ancho Inverosimil, con sus 
gafas y su bastón; que entre las 
cuerdas del ring ha logrado ha- 
cor vibrar do entustlasmo a la 
muchedumbre y lo ha motido cl 
corazón en un puño, lo hemos he 
cho sufrir como revancha las tor 
turas de un reportaje. 

Como todo hombre de acción, 
n lo largo del camino de su acci- 
dentada vida el boxeador de co- 
Jor, honesto, ha tenido sus alter- 
nativas como todo mortal. La ro 
Ja sangro de sus venas, en fran» 
ca contraposición con el pigmen= 
fo de su epidermis, negra y Jus- 
trosa como únos zapatos hechos 
con su apodo, so lo ha golpea» 
do muchas veces cn su rostro, 

Algunas veces, ha sldo el 
efecto estrindente de un golpe 
Ceortero, violento, demoledor; po- 
ro las más, producto do un son= 
fimiento íntimo que ha puesto en 
gu cara tonalidades sanguíneas. 


La elocuencia de sus pu- 
ños— 


. 

Kid Charol, es hombre de ac. 
ción y como tal parco en pala- 
bras. Sus puños tlenon mayor 
elocuencia, Con ella se hubiera 
podido escribir varios volúmenes. 

Esteban Gallard  Ferán, que 
así so llama nuestro reporteado 
Y. boxeador, nació al compás de 
una guajira cubana en Sagua la 
Grande, provincia de Santa Cla- 
ra, (Cuba), el 2 de setiembre de 
1902, 'Piene, pues en la actuall- 
dad 24 años y se destotó con CA 
fía de azúcar 


S. M. El Trompis— 


Charol, desde su más  (ierna 
infancia se dedicaba con gus pa- 
dres y hermanos en la agricul- 
dura, sobretodo en el cultivo do 
la caña de nzúcar. Pero yn de- 
mostraba su afición por los tor- 
ftazos, pues discusión, pendencia 
o reyorla no se provocaba en 
el pucblo, donde Kid Charol no 
fuora su protagonista, Y entro 
golpe que dió y otro que recibla 
fué acostumbrando su físico 1 
las violencias del “punch”. Cler- 
Ko día, para su buena fortuna, un 
ex boxeador, tuvo la fellz ocu- 
rrencia de instalar una especie 
do academia do boxeo y demás 
está declr que Charol fué su 
más asiduo concurrente, Una 
tardo, por cuestión de nimicda- 
des, so ló a golpes con un con- 
discípulo en la academia, AMÍ no 
había guantes, ni referee, ni ye- 
gundos. 'Pampoco hubo limitación 
de tiempo, pero lo cierto es que 
Charol, terminó en un estado las 
£imoso, pero su contrincante mor 
día el polvo de la derrota. Esta 
victoria inesperada fué decisiva 
en su vida de pugilista, Abando- 
nó las faenas rurales, para dedi- 
carso de lleno al boxeo, en con- 
4ra de la opinión de sus fami- 
liares que veían malograr a un 
óptimo agricultor. 

Sin embargo, el tiempo, supre- 
mo juez, le dió la razón. 


25.000 dólares ganados 
con los puños-— 


Kil Charol hace 5 años que 
vivo entre las cuerdas del ring 
y ha tenido la satisfacción - do 
que le levantaran slempre su 
brazo derecho, en señal de ven= 
cedor. Ha ganado durante su 10- 
tuación pugilística, más de 25 
mil dólares y plensa aun ganar 
el doblo, 


La elocuencia de sus puños es superior a la 
elocuencia de sus palabras 


DEL RING A 


Dos recuerdos— 


Do su azarosa vida del ring, 
conserva dos recuerdos impore= 
loa perdida con Jimmy Finley, 


La elegancia metropo 


cederos. Uno de ellos, en su 
match con el norteamericano 
Farmer Taylor, a quien abatió 
del primer golpe, sin que su opu 
nente le tocara con un dedo. El 
otro, es doloroso. Es de una pu- 


LA ESCENA 


quien lo venció por puntos, 1 
Yo de una encarnizada y gan. 
grienta pelea en la que el ven- 
cedor no salió mejor parado aque 
el vencido. 


litana de Kid Charol 


Lo demás, todo se reduce a un 
paseo triunfal por los ringy de 
Cuba, Panamá, Perú, Chile y 
Buenos Aires. La diosa fortuna 
le ha sido siempre propicia, y en 
todos sus inatches con moyor o 


menor empoño, los 
mear el pabellón de 
y querida: patria, 


0 hacer fl 
Bn hermos 


Charleston, mujeres y 
agua con azúcar— 


ls um admirador y cultor del 
«epiléptico charleston. De no ser 
boxeador so hubiera. dedicado a 
bailarín, 
la un comp: 
suyo, que al re 
do N convertido en 
eximio dunzanto, le dió las pri. 
meras leccton En el teatro 
Avenida, en el ter cuadro de 
as majo Lacuerta”, ob- 
llene con ese baile inverosimil y 
exbitrario, su mayor triunfo, 


Como todo mortal, 
ene un vic 
Ppust4n todas, 


Kid Charol 


No! l 


nos lo confesó 
Leher 

Do y 
vne os la única qu 
cubano. 


entina opina 
+ supera a la 


La ambición de Kid 
Charol y sus proyectos, 


La ambición de 
lógica y humana, 
conquista del campeonato mun- 
dial de su categoría está on 
camino de conseguirlo, Kid Cha- 


Kid Charol, 
Sueñ 


con 


rol, tiene también otra aspira 
ción que llenar: el bienestar e 
independencia. de su familia, 


Piensa, con lo que gane con sus 
formidables puños empleados en 


080, 
Cuando se retire del ring 
cosa que no hacor por 


ahora, pu 


nentra perf 
tamente bien y conforme con su 
profesión — tiéne Ja 1d 
dicarse ola vez a la a 
cialmente al enltivo 
"y tabaco, cuyos 
conoce y es lo que en 
produce las mayor 


Su opinión sobre nues. 
tro box— — 


Entiende Kid Charol, 


do a las manifestació 
ticas que hu tenido de 
apreciar 6n muestro que 


nuestros pusilistas, si bie 
dotados de excelentes 
nes y 8on posecdore 
ñ un caudal 
en cambio 


nos 
condiote 

de gran Cu- 
enorme de 
dolecen de 


n 


falla de técni con Jo 
(ue serían invencible 
Su apodo-— 
al mento de 


queño lo llamaban 
ando este apodo 
" se hizo profesional con 
el aditamiento de “Kid”, que 
quiere decir niño, muchacho. 


Kid Charol, es un mu- 


chacho grande— 
formidable boxoador de co- 
lo: honesto €s un muchacho 
erande, Ingónuo, simple, franco, 
simpático, que distrae sus ocios 
y hacer cuentas. No en 
maldad en nada, ni en 


lo mismo cuando empe= 
1 pelear en las pendonc 
xllejeras, como cuando e 
campeonato de Cuba, 
ciendo a Rafael Rodrígue: 
Lo 
(Charol 


en el quinto round, 
no 


cambiado. 
de su manager y 
que lo ha 1 


ha 


de 
losimás preciados galar- 
dones de sk carrera pugilísticar 


la esnquista. 


uno de 


la conquista del campeonato 
mundial de gu categoría. 
Asi son, e 


* vano evitar l 


Cuentos Brevísimos | 


LA RUPTURA | 


ODOS 
posible 
el de 


hicieron lo 
para evitar 
istro, en des- 
car de 1 
provocado, y ha 
yO mismo tuve mu- 
cho tiempo sujeto 
por el brazo a Ju- 
lio Ortas con el fin 
de gue no se 
ra en evidencia. Pero Ju 
Déjenme, Ls María Luisa; 
ablar con ella. 
turbios de bo; 
maz la Memez 
fuerzos para li- 


lo 


pu 
inútil 
quie 


slempre y 


nosotr 


brarse de 3 demostraban 
intactas sus fuerzas, que el vino 
y Véte y dor 


tonto; 1 una pa 
spués querrás pagárla 
le increpó, rotun- 
Ñu compañero Lorenzo Maur- 


con nosotri 
do, 
sal. 

Déjenmo 


insistió. 
repetía ama y otra 


queriendo retenerle 


1d 
vez Lorenzo, 
ANT 


nos había 


Pero ya María L 
Y su mirada 


lo y clavado cn 
upefacta. 


Con la blonda- del velo 
trigo, 


sobre Ja 


frente color de con la bo- 


que la emoción empalideció. 
a una Soledad al punto del 
trágico encuentro con el hijo en 
tortura Se temía mir 
cho por miedo de verle el cor 
pcerico sangrante de los puñales 
homicidas. 

Y Julio “óse a ella por un 
camino larguísimo, lleno de cut 
que ovidenelaban su lumen- 
estado, 
Oh, Julio! 
ría Lis 


Y 


¿me 
retrocedió cone 
no temblo- 


a que tra asirio. Inter- 
vino Lorenzo. 
Marí no 


eulpa es nuestra 
más tarde, 
Llevaba un 
fé, con pieles 
maba en unos 


go color de 


títos minúscn- 
parecían 
dentro de 
ún tiem 


lis media 
po seguimos con 
rita breve, que 
más lentament 
vento rítmico que 


con un mo- 
usaba $Y 


seultura suavemente carnosa ba 
Jo el abrigo de color monacal y 
les SuUntuo Cuanto más lo- 


más perdid ¡Mardí 
mpre, más caída la cabeza 
bre el pecho, más arqnos 
palda, como bajo la pu 
de una carga: Ya ant 


echarse vimos cómo s 


cara de Dolorosa con las lágri- 
mas unánimes sobre las mejillas 
de cera 


Julio Ortas la amaba aun con 
borracho: 

Marfía JTauisa 
anda, sín vol- 


encia de 


pasó el 
muela 


4 ulio 
día durmiendo, y nos bus 


tiempo con un revólver cargado 
y dispuesto a la ver a 
3tros, tuexo de haber intentado en 


at 
tamos de en medi 
cuando hablamos d 
—Por idiota, ¿A quién *e 
ocurre? tas borracho? Pue 
ntendido y no pasa 
nada. ¿Qué ella lo vió? ¡Falso! 
Un parecido extraño a lo más 
¡También nosotros...! —opon= 
go yo. 
¿Quién nos mandó en 
a un hombre que no bebió nunca, 
1mente la víspera de su bo 


trofeo, nos qui- 
renzo dice, 


le 


mos de éso, a pesar del 
tiempo trenscurrido, cuando el 
azar pone en nuestro camino la 
figura breve y perfecta de Mar 
Iuisa, con su carita de Dolor 
o la recia de Julio Ortas, que d 
de entonces anda nn poco encor- 
vado... 


M, de A. 
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HISTORIAS 


- EL PARAGUAS FATAL 


A 


L fin, como llega la inútil, 101 antefacto, Impasiblo, lo 
muerto. y por la resistía todo, extendiendo orgu- 
único razón de que losamente su cúpula negra y lus- 
todo Mera en osto tros bajo lis aguas del clelo, 
mundo, lleró: como una vordadera cúpula cong. 
el tranvía que don truída de Baralto. 
Araplto esperaba 
desdo tres cuarlon —. 
de hora, antes, ba- 
Jo un furioso Chas 
parrón, 


Aponas detenido el vehículo, 
don Agapito pensó esto tun son- 
ello: 

—Corraró el paraguas y Bubl. 
Y6 ql tranvía... 

Pero ¡al Las grandos vordas 
des y los grandes misterios tlos 
nen de común que fu propla sen- 
ellloz los hace inalcanzables para 
el hombre, 

Decir “voy A cerrar el paras 
Buus"” es cosa fácil gue dico mu- 
cha gente, Cerrado, cuando so 
«quiere, es ya voluptuosidad vo- 
servada tan Ca a los espíuitus 
elegidos, Que un paraguas sirva 
vara lo que se le quiero €n Un 
momento oportuno no es bien de 
este mundo, Y don Agapito era 
hombre impaciente y pecador. Su 
parawúas no le. obedeció, 'Porco, 
inflexible, Interansigente, con alma 
estolea” de fanállco. el paraguas 
de don Agapito resistió todos los 
solpos, todas las Insinuaciocns, 
las habilidades, Jas súplicas, las 
injurlas, los tirones... Los rosis,, 
tió como una mula clexa o como 
un mártir 

Y el tr 
su viajero. 


eN 


nvía, al fin. partió sin 
. Don Agamto siguió 
indando. La lhcha con 84 para- 
se hizo épica, pintoresca y 
181 hombre apretaba, gol 
. gemía, insultaba, maldo= 
, empleaba la fuerza y la 16- 
¿Aa habilidad y el dictorio, el 
y el nervio "Todo 


Al fin don Agapito so rindió. 
BI paraguas le podía, lo domina= 
ba, lo escarnocía, 15 hizo con 6l 
lo que con una eriada cemil y 
testarmda; le plantó bonitamen- 
lo en la calle, Pero instimtáneo 
surgió un guardia: 


mic 
músculo 


0 conminó. — 
arrojar objetos y 
¡Recoja usted su 


— ¡Caballero! 
Ysta prohibido 
la vía pública. 
puraguas! 

Obedeció don Agapito. Quiso 
refuglarso en un café, y la mam- 


para giratoria impidió que pene- 
trara con el paraguas Intentó 
tomar un taxl, y el maldito ar- 
tor no entraba por la porto- 
ZuclA 

Ya desesperado, caminó a la 
ventura. Tros voces dejó abando- 


nado el paraguas torturador y 
otras tantas unos transeúntes 
cortesos o lo devolvieron, y hu- 
bo ¡además! de darles las gra- 
cias. Lo arrojó en un portal, y 
cuando no so había alejado tres 


pasos. una arpía corrió tras Cl: 
-=1Eh, ol del gabán! ¡Tome es- 
te paraguas, que me ha puesto 
perdido el suelo, Mo sucto...! 
Y transcurrieron las horas. 
¿lr a su casa? ¿Para qué? El 
iwmaldito paraguas no cabría por 


—«B—— 


IRONICAS ' 


de aposlena.. Hatró en la Camy 
Me Correo», y un ujicr la ordenén 


—H chlerre el purúe 
guas! 

a quislora yo! -—dijo pas 
ra Bí don Agopito, lanzándose 


otra vez en la calle. 

Quiso dejarlo €n una iglesia, 
y una beata lo amenazó: 

-—¡Por Dion! ¡Yué es de mal 
agliero estar bajo techado con el 
Paraguas ablerto! 

A las muevo de la nocho aun 
corría don Agapito por Madrid, 
Era ya un poseso, un manÍacos 
un delirante esclavo del maldito 
DATAgUAS: +. 

Y al fin. en una resolución he- 
rolca, convencido de np poler 
desprenderse ya Jamás del in8+ 
trumento de «u tortura, corrió 
Viaducto en busca de la muerte 
liberadora. De un enito salvó la 
barandilla y se lanzó al espacio, 

Entonces ocurrió el milagro in. 
sospechado. Jl resistente rte" 
facto cogió bien el nire y, slr. 
viendo de paracaídas, llevó a don 
Agapito lentamente, describiendo 
elegantes curvas, hasta el sueloy 
hacióndole aterrizar con toda fo. 
cidad. 

Fueron unos segundos ¡nefa. 
bles, magnífloos y emocionantes. 
al cabo de los cuales don Agapito 
ñe vió en pie, en medio de la ca- 
Me de Segovia, agarrado más que 
hunca 4 su paraguas fatal. 

¡Y así para toda da vida! Porn 
que de la impresión de la caída 
don A9gapito se volvió loco, Y 
leva ya unos años de huésped en 
un manicomio, por cuyos som= 
bríos patios patios pasen el Info- 
liz, del alba a la noche, obstina= 
do en cerrar un paraguas invisl- 
ble y dramático... 

Juan FERRAGUT. 


| En Primicia del Vasco Payá | 


4 ti del Chunispando 
de Molim A, 


Una contribución más del popular maestro Prancisco 
Puyá a muestro cancionero popular. El “Cielito”? que-re- 
producimos pertenoco a la zaraola “La canción del im- 
migrante”, lelra de Carlos R. de Paoli, que reservan para 


la próxima temporada teutral y confían ampliamente en 
su éxito. Así se lo descamos. 


LA -_POPULARID D DE DEMPSEY 


(Correspondencia Estadouni dense) 


ACK Dempsey, 
ex campeón purl- 
lista de peso ma- 
yor, ha demostrado 
a paradoja pu= 
kilística que fácil- 
mente explica la 
psicología de las 
masas  aficionadas 
y presenciar el vi- 
ril arte de Jas trompadas, 

Dempsey y Tunnbey se enfren- 
taron por segunda vez en un 
ring, no para pelear, «ino para 
recibir cada uno un cinturón que 
les obsequió la Asociación du 08= 
eritores pugilísticos «de Nueva 
York, Dempsey, como dije ya on 
otra ocasión, recibió una ovación 
estupenda. Tunney, por el contra. 
rio, fué objeto de demostraciones 
hostiles, 

A mi manera de ver, esto so 
debe a que Tunncy aun no ha te- 
nido el tiempo suficiente en el 
trono de campeón para que sus 
fetos públicos puedan dar lugar 
4 dificultades con las Comisiones 
de Box, enredos con la justicia, y 
muchas otras dificultados de las 
que comúnmente tiene un cam- 
peón. Tunnoy, por el contrario, 
parece ser un muchacho de ca- 
rácter afable, que gusta de la 1U- 
teratura, de jugar al golf como 
medio de entrenamiento y de 
otras cosas propiad de un arls- 
tócrata deportísta, más bien que 
de un campión de purilato pro= 
fosional, 

Cuando Dempsey era campeón 
y no se dió de alta on el ejército 
para ir a pelear cuando la gue- 
' ouropea ni tampoco quiso du- 
rante tres años arriesgar su U- 
tulo y empezó a tener dificultades 
serlas con si manager y con la 
Comisión Atléctica de Nueva 
York y rehuyó pelear con Wills, 
haciendo a la vez otras varias co- 
sas que mo debería haber hecho 
on 5u calidad de campeón, el pú- 
blico le censuró acremento y 
desaprovechó acastón para hosti- 
lizarlo, apoyado siempre por da 
Drensa. 


el 


Nunca le concedió la afición 
la razón al entonces campeón. pe- 
ro apenas cuyó del trono se Con=- 
quistó ln opinión pública y el pú- 
blico empezó a comentar todo lo 


mucho que Dempsey valía por su 
famoso estilo de combate, por lo 
pintoresco de su larga carrera pu 
gilística, haciendo un paralelo do 
sn vida en el ring con las de Fit- 
vimons, Corbet, Sullivan, Jeffrles, 
Jonhson y demás estrellas que on 
épocas pasadas brillaron cente- 
ieantes en el horizonte pugilísti 

co. 


Ahora que Dempsey no es cam. 
peón, el público está de su parte 
y desea vorlo otra vez, reinando 
supremo sobre todos los muchos 
súbdltos da su división; pero di- 
fícilmente podrá Jack reconquis- 
tar das glorias perdidas y volver 
a ganar las cantidades fabulosas 
que Jamás haya ganado campeón 
alguno. 

Bl Dempsey trata de volver al 
ring, mada difícil será que corra 
Ya mlsma suerte que Willard cuan 
do después de haber sido destro- 


pido por Dempsey intentó Iniciar 
úna campaña de rebubilitación, 
sucumbiendo ante los puños do 
Firpo. a quien Dempsey venciera 
después en una de las batallas 
más emocionantes de la ópoca, a 
pesar de lo corto de su duración. 


Rickard quiere que 


Dempsey vuelba a 
luchar en el ring. 


Tex Rickard ha anunciado des. 
pués de la conferencia que tuve 
con Dempsey en días pasados due 
rante la hora de la comida en el 
hotel en que se aloja aquí el ex 
cam: , Que Éste volverá a po 
loar bajo sus auspicios posibles 
mente durante el final de este in. 
vierno o a principios de la prós 
xima primavera. 

Tex no especificó el contrato 
que piensa enfrentarle n Jack, 
pero dijo que hay por lo menos 
una docena de púgiles de gram 
peso que actualmente se encuen. 
tran en Nueva York, que podrían 
resultar boenos contrarios Pura 
Jack. Rickard conside 1 cam. 
peón sueca Harry Person, come 
el más viable-para enfrentarse a 


Dempsoy; pero, según se sube, 
las intenciones de Rickard son 
entrentar al sueco von el cam- 
peón de Europa, Puolino Nzcu- 
dún, quien próximamente llaga» 
rí a ésta procedente de Buenos 
Aires, a donde hizo exclusi. 
vamente para tratar de arreglar 


un encuentro com Firpo, sin ta= 
ner éxito en sus gestiones. Del 
vencedor del encuentro entre el 
empedrador sueco y el leñador 
español, Rickard piensa encar el 
contrario para Dempsey, Hevan- 
do a exbo la pelea en el nuera 
Estadio. al aire libre, con caja» 
cidad para 100.000 espesiadoras 
Que Riekard piensa corsiruir em 
Nueva York y terminas para el 
entrante verano. 


A e AS SS E 


¡ 
J 
E 
2 
> 
a 
y 
o 
a 


Lune» 


13 de Dlolembro de 1920 


de 


wó6lo so fuma en privado,.., una 
Jlvosa prohibida, poor aún, equívo- 
50... ¿Por qué? Consocuoncias 
to la costumbre... Poro ustedos 
mo saben lo qué so plordon, No, 
mo me reflero al placer propia» 
mento dicho que pueda producle 
el quemar un extromo de osto 
paquetito blanco, aspirar ol hu- 
mo plonnto y lanzarlo luejyo, po» 
o a poco, mirando al vacío, 00. 
mo sl so estuviera pensando on 
algo interesanto,.. Yo todavia 
mo ho hallado un placer “gusta. 
Kivo" en ol tabaco... Creo que 
son pocas, muy pocas, las quo al 
nos hablaran sinceramente po= 
drían confesarnos que lo encuen 
fran... ¿Por qué fumo, mo pre= 
gunta usted baronesa? No lo sé, 
por lo que fumamos onal todas, .. 

r 1ó que los chinos so cortaron 

trenza, .., por lo que las tur 
cas se quitaron ol vOlO,,., por 
espíritu de Indepondencia, por 
rebelión, porquo la tradición pro 
hibitiva no pesa domastado s0- 
bre los hombros... una poqueña 
foneción, un capricho, casi nada, 
No crean ustedos, nl principio 
también me costó algún trabajo. 
Yo soy española, tengo el esplrl- 
tu secular y esto: primer pinito 
«do libertad no se realizó sin rue 
hor... Pero aquollo mismo ora 
Yielloloso, Incomparable. MI mar 
do me había regalado una pilt= 
Mera de jade, un primor, y yo es 
taba loca de doseos de luclrla, 
YTuogo vino la boquilla de corna- 
lina y diamantes. ¿Quién rosis- 
to? Un día me determinó, Cuan- 
do encendí el clgarro me parecía 
gue todo el mundo me miraba; 
luego comprendí que ora una 
aprensión mía, puesto que bas. 
tanto tenfan los demás que ha- 
«cer con fumar los suyos, Aquel 
pequeño rubor, aquella timidez 
que no so había repetido desde 
el día que mi marido 1me pidió 
relaciones -— ya Ihmco tlempo do 
esto — tuvo la virfud de resu- 
eltar en mí no só qué contusa y 
waga sonsación de juventud... 
in la vida moderna se ostá ya 
tan curtido, hay tan pocas 00A- 
stones de ruborizarso!... Y cuan 
do la edad del rubor se pasa, 
amigas mías, un jirón de NuUOn- 
kra vida, acaso ol mas Interesan- 
Ke, so ha peráldo como una nube 
en el alro,., En fin, fumé, Lue- 

 'un espejo dol restaurant hu= 
Ela 1do reproduciendo y cors!= 
mlendo mis gestos. Yo me encon. 
fró “chic” envuelta en aquella 


| GANESE UNA LIBRA ESTERLINA 


0 
do 

afuera, dondo el 
bighrro es todavía una cosa que 


por Matilde Muñoz 


humareda perfumada, Como 4 
los novelistas contemporánco, 
ho 66 por qué, los hn dado por 
prosenhtarnos slempro envueltas 
'en volutas azuladas — ¿no dicon 
ellos A4Í? == 0, Bus horolnús pro» 
dilectas; precisamente a aquellas 
que tlonen a su cargo las más 
bellas aventuras de amor, yo me 
encontraba, sin quererlo, nova» 
losoa, Y de ahí cn adelanto mo 


sl no lo hace y hay 


hombres 
audolante, ¿so puedo exigir luo- 
go a estos que piden venta para 


fumar? Mo pareco injusto, In- 
eluso on el caso de que una so= 
fora y un onballero, en un “tóto 
a tóto” cualquiora, 80 encuentren 
en ol mismo caso, es deolr, que 
la señora fuma y el caballero no 
¿no sería una rasgo de amabill- 
dad completamente a la moder. 


he ido acostumbrando, y hoy ca« «a preguntar al no fumador sl 


sel mo gusta, sí, con un poco de 
imaginación puedo asegurar que 
casl me gusta...” 

1 


* Naturalmente que os fastis 
dioso no poseer un código pre. 
ciso sobre lo que constituye uno 
fumadora correcta, la costim- 


bre es demaslado nuova para 
que se haya incluído un capítulo 
que so reflora a olla en los tra» 


tados do urbanidad y cortosfa, 
Mo explicaró. Cuando en un gru 
po de señoras una fuma y las 
fdiemíáis no, como nos ocurre aho- 
ra, ¿Gebe la que fuma preguntar, 
como hacen los hombres: “¿Les 
molesta a ustedes el humo?”, Y 


lo molosty el humo? 


Que voy demastado — lojos 
en mis teorías igualitarias? ¡Ay, 
sunigas mías! No hay que ha-= 
verso muchas iluslones ae que 
despierten los temas de la anti- 
gua galantería,,. sos muertos 
y bien muertos están,.. vada la 


marcha de los tiempos, dada la 
psicología actual no hay por qué 
exiglr, por ejemplo, a un buen 
veñor asmático que viaja on 
nuestro coche que aguante sin 
rechistar las bocanadas de humo 
de una dama aficionada a los 
Sotos do Armenta, HI caballero 
tiene derecho a solicitar “Señora 


DIVAGACIONES SOBRE EL CIGARRILLO 


¿quisiora usted apagar eno cl. 
ÍBurro?”, y creo que a la soñora 
no le quedará otro recurso que 
sonrelr «mablemente y tirar el 
olgarrillo por la ventanilla con 
el mismo gosto golante que an- 
tiguamento so realizaba en vl- 
covorsa. Tas mujeres somos mu. 
cho más rebeldes que log hom= 
breg para ceder a lus indicacio» 
nos de fucia, Por tanto, la Je- 
rislación sobre la cortosta del 
cigarrillo debo venir cuanto an 
tos, suscrita por un grupo auto» 
vizado de fumadoras... Que se» 
ven las mujeres log derechos que 
tienen con respecto n los no fu 
madores de uno y otro sexo 
que Jos hombros, a su voz, 


Pon 
formen en un sentido más am- 


pllo aquel por que se han vogid 
hasta ahora. Y de este modo 
habré pordído muchas preoenpa- 
CÍONOB 

bom? 

—$in duda alguna... Yo soy 
una mujer de mí tiempo, «miero 
estar “a la page”, como dicen 
aquí, Bl, 8í, no me miren nsto- 
des con ese aire escandalizado. 
Moy es inútil resistirio a la 
maávcha arrolladora de las nue- 
vás costumbres, de las muevas 
ideas... ¡Quién me hubiera . 
cho a mí que me Iba a casar 
wn hombre que anda po 
con un pijama de soda ros . 
Y, sin embargo, adoro a Alfres 
do, somos fellcísimos, el pijama 
mo ha exdturblado para nadan el 
elelo claro de nuestra dicha con- 
yvugal..., Yo lo encuentro admi. 
rablomento, envuelto en sedas 
“onrosadas, como ól me encuen 
tra deliciosa con la nuca raspa- 
da y el tupó peinado con cosméó- 
tico... Nada, nada, ño se rían 


ustedes, Hay qna resignarse, Yo 
va me he resignado... Digan us 
tedes, antes que me marche a 
hailaraste tango “Zamba” que tenbe 
prometida a un diplomático uru- 
eguayo, y on la cuestión de ofre» 
cor elgarrillos, hen ustedes 
cómo se debe proceder? Yo no 
mo sé sical sacar la pitillera do. 
be ofrecerse «4 dos caballeros o 
sl ono se ofrece absolutamonte a 
nadje y cada uno se fuma el 
suyo sin más averiguaciones... 
Depende de que el cigarro 
enrguo al capítulo de hombro 
en cuyo caso se impone el ofr 
cimiento, o que se considere co- 
mo la barra de los lablos o la 
caja de los polvos, una prople. 
dad inallenablo, y, siendo así, es 
un detallo de tan mal gusto ofro» 
cerlo como sería el pasar la bor= 
la impregnada en “fards” por 
mejillas de las concurrente: 
¿Ven ustedes cómo hay 
perder la cabez: ? 
¿Lo ven ustedes? MBueno. Me 
voy a bailar el tango, ya me 
está haciendo señas cl diplomá- 
tico. 


Las Caídas del 
Príncipe 


pa propósito del ro- 

clento tulegra- 

ma de Londres 

anunciando que el 

príncipe de Gales, 

ha decidido ponor 

fin Q Bus <“Mdas 

de caballo, “on Ye 

— Zón do la seria 

preocupación que 

ConSlitulan para sus Búbditos”, oa 

digna de recordarso la serio d 

accidentes hípicos que ha sufri" 

el ho o de la corona de 
n Bretaña. 

1 ofecto, el joven Eduardo de 


Windso+ ha sido despedido por 
$us montas 
nada om 


nos que 21 


delos 

acclden- 
tes, y, cior 
ta vez ( 
Luvo a pun: 
to de per- 
la vida, pues se rompan ha elayí- 
enla y $e produjo otras lesiones 
de carácter interno «ne reves- 
tían gravedad extrema. 

La noticia de la detorminación 


del príncipo de Gales nos dica 
el cable ha sido recibida con 
unánime — beneplácito en Gran 
Bretaña; y, no es para menos, 
puos a cada caída del príncipe 
los ingleses, tan apegados a su 
monarquía, la veían peligrar sin 


remedio, como 1o prueban los de- 
bates parlamentarios provocados 
por 168 accidentes. 


Las Mujeres Agentes 


y isfruta do 
¡s servicios de po- 
licía de seguridad 
ados por mus 
jeros, Un recto 
ley 16 
los comisarios 
Ll policía de N 


. York a tomar a + 
órdenes 20 mujeres para el des- 
empeño del cargo de agontes de 
la policía metropolita 

Las que aspiran «pleo 
han de tener de treinta a cuaren- 
ta y cinco os de edad. Visten 
un uniforme azul marino con bo= 
tones de cobre, un sombrero fle- 
xible del mismo color y zapatos 
sólidos de tacón bajo. Su sueldo 
es igual que el que perciben los 


hombres, 


Cada semana, los fotógrafos de CRITICA recorrerán los diversos barrios de la ciudad, tomando instantáneas de 

¿dos transeuntes, Las fotografias aparecerán con el rostro cubierto, en esta sección; y las personas que crean recono- 
cerse deben pasar por la Oficina de Publicidad, donde de ser fundada su suposición, la primera en llegar recibirá 
una libra esterlina com premio 


A —_——— 


E-E 
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MA 


Crébicea. 


DE" LAS 


COSAS INANIMAD 


EL MISTERIO DE LOS OJO 


El Smilodón escéptico, sanguinario y feroz perseguidor de nuestro. remoto 
Antepasado. — El Arctotherium, complice criminal que provo ó las primeras 
venganzas de la pampa. Una mentira viviente y piadosa del paleontólogo. 


O padezco, ami- 
gos míos, la 
enorme desgra- 
cia irremedia- 
ble de los ojos 

Poseer ojos 
A . 

X, es síntoma de anormalidad. 

'Anormalidad inofensiva para 
el prójimo y libro del socorri- 
do chaleco de fuerza, 


Esto, agregado a las seguri- 
dades que me otorgan aquellos 
que sufren mi cercanía, me 
convence de que, efectivamen- 
to, soy un hombro anormal, 
una, especio do sujeto de labo- 
ratorio. 


Por tal me tengo desde que 
mis miradas rectas y certeras, 
se incautaron de un nuevo y 
simplo modelo filosófico del 
cual resulta fácil desglosar un 
bondadoso sentido de la vida. 


Sin haber cursado el miste= 
rioso aprendizaje de las cien- 
cias ocultas, por temor de per- 
turbar el sueño, he aquí que 
mis ojos esclarecieron cl alma 
de las cosas innnimadas y atra- 
paron Ja ridíenla pedantería 
del hombre que, como yo, ha- 
bla a menudo en primera per- 
sona. 


Porque es preciso — ya que 
nuestros progenitores nos e0- 
locaron cn el duro trance de 
vivir — encarar la vida des 
un grotesco punto de vis 


a 


frente a las novísi- 
ragedias an- 
tiguas, con esa sonrisa sin ru- 
puesta, estercotipada, en el 
rostro de un loco dócil. 


El hombre de los ojos X, es 
humanamente bueno porque 
ve la vida en paños menores 
y presiento lo poco que vale- 
mos, la insimnificancia de 
nuestras actitudes y la inuti- 
lidad de nuestros malos humo- 
rs. 


Tener ojos X que perforan 
la materia, es logar sin esfuer- 
zo al esqueleto, De aquí que 
no resulte muy regocijante, 
extraviarse en soliloquios con 
el propio esqueleto sentado en 
pose meditativa 1 
ño ademán del moz 
o moviéndose cómodamente, 
como un títere de barracón de 
Tcria. 


Los ojos X miran el fondo 
de las cosas. Si no fu i 
y vieran el trasluz, permuta- 
ría mi profesión de periodista 
que sólo me dió un callo lite- 
rario, por el descansado y lu- 
erativo oficio de tahur. 


1 


Quizás sean los ojos X, con- 
secuencia fatal del mal espe- 
eífico que enloqueció a mues- 
tros ascendientes. 

. 


Yo sólo sé que mis ojos X, 
mo tienen remedio y que es 
inútil y tonto, pretender dis- 
traerlos con el lente “ahumado 
de espectáculos maravillosa: 
mento lujuriosos. 


Mis ojos X, están enfermos 
de ver siempre un mismo me- 
lancólico paisaje de almas. 

El día en que se aburran 
definitivamente y cansados de 
desnuearse contra las cosas in. 
animadas, vuelvan hacia den- 
tro sus miradas, se decretará 
la noche eterna en el inacaba- 
ble bostezo de mi vida, 


e NI 
LON 


El Smilililón escáptico— 
E Ya empate la urna de vi- 
«lio, donde “exhibe su esquele- 
t ¡dama table, maltrecho y 
triste, el Smilodón, sanguina- 
rio persemlidor.de nuestro re- 


Rogó fuerzas al cielo y levantando con 


motismo y salvaje antepasado, enfoca con sus cuencos vacíos, logo que me inventó para re- , a aburrirme bárbaramente. Y traño pensionista, urchivado 


que conquistara por sus haza- 
ñas en la prehistoria el apodo 
*“Pigre de dientes de sables”. 

Con una sonrisa misericor- 
diosa, realizo la bola vengan- 
za de humillar al ex-fexoz ani- 
mal que, con la soliduridad 
criminal del gigantesco Arcto- 


PIN 


velados por una débil tela do, 
araña. 

Entonces, con el afán de 

desenterrar una historia fósil, 
lo extiendo las miradas de mis 
ojos X, como una bandera 
blanca de reconciliación? 
. Pero, el Smilodón permane- 
ce inconmovible detrás de la 
vidriera, y, a una nueva cm- 
bestida, deja caer con pesadez 
de plomo las palabras mudas 
de su voz extraña. 

—Hombre: no intentos 
arrancarme de la comodidad 
de mi silencio. Las palabras no 
tienen más valor que «el que 


tales y de los derroches de la meditación. 
energía que le provocará su Creo quo un Smilodon tie- 


lógicas. sor de la Facultad de Filoso- 
—Smilodon... (Vamos a fía y Letras, cuyo esqueleto 
suponer que seas un Smilodon bien podría merecer el honor 
fósil) ¡De dónde sacos esa fi- de convivir con nosotros, 
losofía ? _Bueno. Le otorguó la razón 
sin despegar los labios, 


sus débiles brazos un bloque de piedra me amenazó de muerte. En Dib. de Rojx1s 


therium, provocara las trági. puede asi i 
z 2 ES xag ignarie el mezquino  —Hombre: desde me : - 
e A del primer entendimiento tuyo. q encerraron en hata de Ung duda gnte ceja y 
pampas, usabundo «de las 35 posición filosófica es el vidrio, acusándome de haber “44— 
Y A E escepticismo. Me cuesta créer cometido inealificables fecho. Un sentimiento negativo de 
nearporándose en su silen- en mi existencia. Soy una rías durante:la- época de la la felicidad humana, fué acer- 


cio milenario, el 


Smilodón me mentira piadosa del paleontó- formación pan: 


m - ÉS 


sarcirso de los trastornos men- buscando un calmante, caí en en una vitrina del museo do 


La Plata. 
Su escepticismo y mi mul 


infructuosa dedicación al es- ne tanto derecho a hacer filo- humor, fueron soldándose pau- 
tudio de las grandes eras geo- sofía, como cualquier profe- latinamente, en extensos diú- 


logos do silencio. 

Ya no se mostraba Tosco 
conmigo, cuando intentaba 
abordarlo. Por el contrario, 
hablaba atropelladamente, has- 
ta por las clavículas. 

En algunos momentos, era 
tal su emoción que se veía 
obligado a detenerse para en- 
jugar sus órbitas vacías con 
las tenues telas de araña, Y 
luego, continuaba. 

-—Dosde que me armaron 
para exbibirme en el musco, 
vivo sumergido en una medi- 
tativa tristeza. El barreno de 
una duda, entre ceja y cojo, 
me agujerca el cerebro. No sé, 
francamente, si soy el osque- 
lecto de un Smilodon o una 
dea fantástica del. paleontó- 
logo que, en mala hora, tuvo 
la ocurrencia humorística de 
reconstruírme. 

Y auneasí, aceptando que 
pertenezca a la familia de los 
Félidos, se enciende otra du- 
da. ¿Habrá colocado cada hue- 
so en su ligar correspondien- 
to? 

Y los huesos. ¿Perteneccrán 
todos, a mi esqueleto? 

Usted no ignorará, hombre 
amigo, que según Burmeister, 
la antigiiedad de los restos fó- 
siles que encontró Seguin en 
el río Careurañá, es apócrifo. 

Burmeister asegura que 0508 
huesos fueron inventados con 
un fin puramente mercantil. 

¿Quién me asegura que no 
hubo adulteración en los frag- 
mentos de este esqueleto cuan» 
do pretendieron reconstruít- 
me? 

Me admiró la habilidad 
del paleontólogo...— 

Como usted puede imaginar- 
se, yo he sido testigo presen- 
cial de: mi reconstrucción. 
Descubrieron mi fosa cn Lu- 
ján y esto dió mótivo 4 una 
serio de hipótesis que el ca- 
blo transmitía a las distintas 
ciudades del mundo. 

Luego, en interminables y 
pacientes días de trabajo, el 
paleontólogo comenzó la disí- 
eil tarea de armar mi pre- 
súnto esqueleto. 

Cada vez que me agrega- 


ba una nueva pieza fósil, mi 


asombro iba en aumento € Ín- 
timamente, me resultaba un 


¡pesna, empecé cándome cada vez más, al ex- tanto jocosa, la infantil cre- 


dulidad del sabio, Pero, con- 
fieso que cuando estuve com- 
puesto, tanto me admiró su 
habilidad, que comencé a pen 
sur en lo probablo de mi exis- 
tencia. 

sta idea fué tomando 
cuerpo cn mi esqueleto y 
uhora abro esta: interrogante 
optimista: 

¿Si no fuera Smilodon au- 
téntico, por qué cuando lo co- 
nocí sentí un indofinido re- 
gocijo mandibular? 

¿Por qué me dominan va- 
gos recuerdos de épocas ca- 
ducas? 

Es menester excex para 

vivir, Smilodon, El día que no 

ercas habrás dejado do existir, 

'Potal, al fin y al cabo, todos 

ignoramos quiénes somos y na- 

dio es como erce ser, 

Yo, que soy tu espectador, te 
aseguro que eres un Smilodon 
legítimo. 

—Gracias, amigo mío. Sn 
afirmación me evita el peso de 
una duda terrible, Desde 
hoy, ereo en mí y voy a que 
siliarme con el recuerdo, 

Me hubiera abierto de 
colmillos para recibir 
al hombre...— 

Permítame que desalogue 
wi emoción en un sollozo, ¿ Es- 
tá el ordenanza a la vista? 

—No, Smilodon. 

Gracias. Voy a sollozar, 
ÍÑ usted muy servicial y le 
ugradezco las atenciones que 
invierte conmigo por el módi- 
co interés de mi precaria pa- 
labra. Y le agradezeo más to- 
davía, al evocar nuestra pre- 


Í 


histórica enemistad. 

—¿ Está usted seguro de que 
fuimos enemigos? 

—¡Oh! Sí No mo contra- 
diga, porque entonces volve- 
ría a dudar de mi existencia. 
Fuí enemigo yo del horbre 
primigenio y su más encarni- 
zado y sanguinario persegui- 
dor. 

En la época do oro del sin- 
dicato de la ferocidad, inte- 
grado por Toxodontes, Masto- 
dontes, Megaterios y otras di- 
funtas especies, surgió el pri- 
mer hombro, 

Cuando lo divisó, sentí de: 
seos de abrirme do colmillos 
para acogorlo benévolamente. 
Pero, me detuvo una visión 
futurista do la vida. Y al es- 
enchar la voz de la selva que 
me aconsejaba exterminarlo, 
mo lancé en su persecución. 

Presentía en eso pobrecito 
animal, al ser más desdichn- 
do de la ercación. Eliminarlo, 
cra ahorrarle el perpetuo su- 
Trimiento, 

Cuando me vió avanzar, el 
hombrecillo huyó aterrorizado 
y buscó escondrijo en la co- 
raza, del Gliptodonte, Y 
como un péndulo, durante in- 
terminables horas, paseaba la 
c01 esperando su salida, 
n vano le expuse las bue 
nas razones que tenía para do- 
vorarlo. Inútilmente le habló 
del futuro trágico de su espe- 
cie, El hombrecillo, coburd 
por temperamento, 
ció oculto durante varias 
nas. 

Y cuando, cansado do espe: 
rar, golpeaba a la puerta de 
la ón, el inteliz se ha- 
cía neg 

Hombre le dijo en- 
tonces, quemando el último 
cartucho de persuas 
Entrégate, Quiero evitar que 
mañana recurras al cianuro 
hormiguicida para buscar ol 
alivio cterno. Entrégate, Te 


pe 


lu- 


, EL bosquo es el bu 


devoraré sin dolor. 

Sin comprender que la vi. 
da no valía la pena, que vi 
vir era un bajo mal renu-, 
nerado y procrear un erimen 
premeditado, el 
huyó. 

Rogó fuerzas al ciclo y 
vantando con sus débiles 1 
zos un bloque de piedra 
amenazó do múerte, Fué 
primer fracaso, Peor par 
Su cob , To condenaba a 
vivir, 


hombrecillo 


Prometeo enjaulado, no 
echo de menos mi li. 
bertad— 


—Si me invitaran 
corporarme u la vida, vebusu 
ría formalmente. El esp 
culo del mundo y sus pasio 
nes me deja indiferente 

Prometeo  enjaulado, 


a rei 


t 
úl 


echo de menos mi lib . 
La selva ya no existe y la 
pampa ha sido injurinda de 
alambrados 
No hay un rincón libre y 
esto donde dar ries l 
2 mis instinto 


rata y la selva, el 
Japonés. 

Al león, bohemio « 
va, lo exhiben entre 
mo una 


bestias 


fiera y 
Loroes , 
el Zoolós 


humanidad as 


elegir entre eo 
muerte, La 
tual es pequeña, 


forme, 


atrabiliaris 
Todo visitante que se l- 
2 mi , 
neulo en el cuello 

¡Pobro humanidad 
cularia 

¡Pobre humanidad sobre la 
que no quiero ensaya 
tidiluviamo — speti 
apenas me scrvirí 
tivo! 


vitrina, ostenta un 


HOMUNOULI 
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LOS FEOS DEL CINE 


Wallace Becry, es tan feo, que no puede hacer papeles de hombre malo, porque pro- 
voca visa aun en los instantes más dramáticos. Su fealdad, empero, está mezclada con 
una gran dosis de simpatía que le ha colocado en primer plano entro las figuras do ha 
pantalla norteamericana. Es soltero, tiene 22 años de edad, nació en Montana, en los Es- 
tados Unidos y desde hace diez actúa en los ““estudios”” de Hollywood. Tieno una debili- 
dad: la de colcecionar estampillas, y so dice que su colección filatélica es una de las más 
importantes de los Estados Unidos. Gana alrededor de 3000 dólares mensuales y sus ser- 
vicios profesionales son disputados por las principales empresas, pues es uno de los me- 
jores actores de carácter de la cinematografía mundial. 
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“CRITICA” PARA LOS PIBES 


es el 
Magazine 
A ideal para los 
niños inteligentes. 
AParece el miércoles 
y se distribuye gratuita- 
mente con todas las edicio- 
nes. Contiene cuentos, notas, 
biografías de hombres có- 
foulos de di- 
lg nm científica 
y las impagables 
aventuras del 


Pidalo 


Lunes 13 de Diclembre de 1926 


Cuadritos de la 


Ciudad 


El Rey Salomón' 


Metido a 


A acción, en un lu= 
gar de Villa del Par- 
«que, cuyo nombre no 
Interesa para el ca- 
50. Un sol canicu- 
lar, como el de las 
novelitas cursis, cas 
de lleno sobre el pa- 
dazo do calle donde 
se desarrollará la sabrosa escena. 

Es la hofa de la siesta. Un 
montón de pibos, cansados de sal- 
tar sobre un carro abandonado, 
un montón de pibes sucios $ me- 
lodiosog como los pájaros de la 
barriuda, so pierdo en el fondo 
de la calle dondo unos árboles 
amigos desparraman la sombra 
acogedora. ' 

En el patlo emparrado, casl 
junto a la puerta, doña María, 
pelirroja y redonda como una tl- 
naja, castiga la tabla do lavar. 

La defiende del sol que cac a 
pedacitos entre las hojas de la 
pafra, una cofía antigua. Tac - 
Tac-Tac,.. la mano golpea en- 
arbolando un jabón amarillo. 

Toc - Tot - Tot... en los inter- 
valos, el agua fresca y cristalina 
de la canilla cae en la pileta re- 
bosante de ropa blanca. 


En la hora slestera, pono su 
€rizada mancha blanca, sobre un 
poste trunco, un fino gato de An- 
Bora. 

Musicando la slesta, en ol altl- 
Mg de la casa, algún mozo suena 
una guitarra aburrida, descolorl- 
da de sonidos. 

Tac + Tac- Tac, Toc -'To-'Toc, 
y el glu- glu de la acegula im 
provisada en la vereda, que so 
plerdo en los adoquines desali- 
ñados y musgosos, froscos de 
ese musgo, voz humilde y qua- 
rida del suburbio, canas de las 
viejas barriadas de Buenos At- 
ros. 


ESCENA UH 


Como palpitación de los caml- 
nos, el run- run del carro de Jn 
perrera, viene urrastrando su 
cansancio siestero. El hombre de 
la perrera castiga 10s caballos con 
el látigo chillador; el hombre de 
la perrera que como todos, tiene 
el rostro duro y ceñudo, y un cla» 
vel reventón en la oreja, junto al 
chambergo compudronamento re- 
quintado. 

El hombre do ta perrera: A ver 
“platiao"! ¡Vamos yeg ¡Jue 
Má... 


Detrás del carretón, jaula de 
hierro y madera, donde se que- 
jan veinte perros sucios y fláct- 
dos, viene un vigilante a caba- 
Mo, negro y sudoroso, con un pu- 
cho a flor de labios. Uno de+esos 
vigilantes de barrio, cachacientos 
e indiferentes. 

El vigilante. a caballo» ¡Pare 
amigo, paro! Un doscanbito pues. 

El carretón se detiene, y el 
gulador baja do un salto para 
mojarse la frente €n la acequia 
y encender un cigarrillo. 

De pronto, el buscador de po- 
rros, el antipático personaje, eno. 
migo de Jos canes atorrantes, de 


ro o mm como rm caos. lOs pibes eritadores Anemigo del 


Vigilante 


—¡Lo digo que es gato y de Angora! 
ESCENA | 


suburblo, se fija en el fino y gor* 
llo gato de Angora, que lame su 
desconfianza sobre ol poste. 

El hombre de al perrera: Ab, 
hijo 0... No te me vas a 086A- 
Par... 


ESCENA HI 


El hombre do la porrera ha to. 
mado el lazo del pescante, y con 
rapidez, enlaza al gato y lo arras, 
tra hasta él, mientras los perros 
ladran arañando los hierros, mor= 
diendo el sol do la barriada. 

El hombre de la perrera: Ya 
estás conmigo Ca... 

Doña María; (Quo ha estado 
contemplando desde el patio, el 
pedazo de callo donde se detuvo 
el “ladrón de porros', sale hecha 
una furia). ¡Qué va'tor bárbas 
ro! ¡Ese cs un gato, no cs un DO- 
rro, bruto! 

El hombre de la perrera: ¡Es 
un perro, Doña! . 


Doña María: ¡Compadrito del 
ca...ramba! Es un gato, un gato 
de Angora, y es mi gato, mi ga» 
to, lo araño, lo araño, deme, do- 
me el guto! 

«(So ha acercado al do la po- 
rréra y tironea do un lado para 
quitarle el asustado de Angora). 

El hombre de la perrera: ¡Rs 
un perro! 

» Doña María: ¡Es un gato! 

El hombre de la perrera: ¿Pues 

quién lo tleno? 


Doña María: ¿Chistos a mí? (al 
vigilante). ¿No ostá viendo que 
€s un gato? ¡El muy sinvergilen= 
zal ¡Antonio! ¡Antonio! 

(Antonio, que debe ser el que 
anios sonaba la aburrida gul 
rra, Contesta con una evasiva; un 
enorme ronquido que barrena la 
siesta). 

Doña Marla: ¡No me ha de qui» 
tar ol gato! Y cs do Angora. 
Vikilante, vigllanto diga ustó m 
es gato o perro! 

El de la perrera: Eso, eso mip. 
mo, diga sl es gato o perro... 

(Y sonríe como, quien espera 
una respuesta satisfactoria, mien” 
tras en compañía de la desespe- 
rada mujer, deposita su preclosa 
carga en las manos del vigilante, 
que, hasta el momento, no hizo 
más que fumar y, rascarso), 

El vigilanto: (Inmutable, sere= 
no, salomónico, toma el gato en 
Bus manos). Vamo' a ver..» (Lo 
tuorco la cola). 

El Gato: ¡Miau! ¡Miau! ¡Miau! 
¡Miauuuuu?... 

El vigilant: 4 gato, 

Después del salomónico fallo, e) 
vigilante vuelvo a fumar, el do 
la pérrera, blastoma y doña Ma- 
ría corre al patio, profiriendo una 
fabulosa cantidad de Insultos al 
que le quería hacer pasar gato 
por liebre, digo, perro por gato. 

El carrelón se apresta a des- 


parramar su tun =Trun, por las 
culles de la tardo, 
La voz de los pibes: ¡La po- 


yrera! ¡La perrera! 

El carretón se neorca a la ca. 
Mo arbolada donde los pibes lo 
descubrieron .y pesaparece en 
una esquina seguldo por: 

La voz de los pibes: ¡Larguen» 
los! ¡Yarguenlos! ¡Abajo la po+= 
liclatiss 


e _— 
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“Caricaluras ” 


"¿97 estan desnudas? y 


“Las Margarilas” 


M 


sa 
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LOS EXITOS DEL CARTEL eu suva 


La mujer que odiab 
e /os hombres 
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“El Álma del suburbio" 


EL REY DE LA “CLAQUE” PORTENA 


Hay en el ambiente teatral ar- 
genfino, uoa figura de todos co- 
nocida. fa- 
miliar por 
su  actua- 
ción larga 
y  Compr- 
tente. 

Luis Pa- 
tasanta tle- 
ne la ndmi- 
nistra- 
ción Etne- 
ral do la 
claque de 
casi todos 
los teatros 
de Buenos 
Aires. 

£u capacidad «1 el 410, 03 
cosa perfectamente probada, y 


ratincada por la solícitnd con. 


que las empresas se disputan su 
concurso. Su actuación directa 
sería poco menús que imposible, 
si tal cosa se le exigiera, Luís, 
como se le llama en rueda de 
íntimos y conocidos, desempeña 
la vigilancia, una especia de “ge- 
rencia” total, ITene ¡para que lo 
den en la tarea, sus hom- 


de confianza, 
Estos, se distinguen del eseua- 
drón de claquers, con el mosbre 
de “cabos de claque”. Son los 
propietarios de mañana, los fu- 


En nuestro número anterior n os ocupamos de los que llamá bamos mer- 

caderes del aplauso. Ahora pr esentamos a nuestros lectores una de las fi: 

guras más curiosas del ambiente teatral: Luis Patasanta, r ey de la “cla- 
que” de todos los teatros de Buenos Aires 


turos empresarios, los dueños, 
quizás, del movimiento testral, 
en nuestro 


Cómo se obtienen ta- 
les riquezar?...— 


Con una especie de reventa de 
localidades. Toda empresa entro 
trega invariablemente a su jefe 
de elaque o el inmediato encarga 
do de ella, una cantidad determi- 
nada de localidades, para que sea 
repartidas entre la gento que 
constituye el gremio de claquera. 
En log días en que la afinencia de 
público dismuuye ¿el jefe de la 
claguc, las distribuye sim mayo- 
res beneficios O $00 mIMY £5cA505. 


Pero, en log días en quo el pú- 
blico acude en cantidad mumero- 
ga o simplomento cuando el 1m- 
terés o la categoría del espec- 
táculo sale de lo normal, enton.. 
ces lus beneficios son grandes, El 
jefo de la claque, vendo a precios 
reducidos y en competencia con 
la bolotería del teatro las loca- 
lidades de favor. Los grandes éx1 
tos suelen determinar con fre- 
cuencia grandes gananciag para 
la claque. 

Torque n« es la claque una or» 
ranización irme y permancnto, 
slno un contingente que mb va re- 
novando con frecuencia, sin que 
fseaparezcan los que han alcan- 
zado ya alguna responsabilidad o 
han aceptado el oficio en su 48- 
pecto Jucrativo. 


La claque y el actor-— 


Mabitualarente, por sodre el 
“sueldo” de la empresa, tione el 
claquer un nuevo beneficio parti 
cultr, El aporte del actor 1.10 +0 
y En puntiratiacnze, los aplausos 
y lis Mamadas a escena, en los 
inutis más favorecidos. Para ello 
€l clnquer, visita previanicuts al 
actor en el día úel ensayo geno- 
ral y recle del nctor lag ins- 
truciones, miciras a la obra a 
EKÍTENATMO, - + 

-—'Fongo 3n porlemento en el 
vegundo atty, con la actriz. 

En el ter ser, mundo ca'iyn Jlo. 
rando sobro el gOfá.,.. 

'ango ,tamuién, vna linda s- 
tunción n ta:)» leventado en el 
primer acto que se podría aplau- 
átr 

+ ¿No llene ningún muds?t 


Pan Nuestro de cada 
dia!...— 


En todos los que yan por la 
vida, con un ensueño encendido 
en la imaginación, con una es- 
poranza que tardo en llegar con 
un ideal levantado por sobre la 
propia cabeza ,el aplauso, es, la 
Única recompensa capaz de 
viar el dolor de la jornada o la 
ingratitud del camino árido e In- 
diferente por dondo va nuestra 
emoción, Ingenuamento descalza 

Van nuestro de cada día, 
aplauso, para todos los que 
tan a la vida diaria, con uns 
sledod de belleza o do arte, cl c8- 
fuerzo o la aspiración, timidamen 
te pronunciada, en la renovación 
empecinada y consecuente de Jas 


grandes Ilusiones inquebranta- 
blos, ¡Pan nuestro de cada 
día. 's el aplanso, para los po- 


brecitos huérfanos do gloria... 
¡Pan muestro de cada día!.., es 
el aplauso, para todos los que 
han nacido con la dusgracia cnor 
mo de saberse superiores a la 
trls!o realidad que viven... |! 
Para ellos, la claque, mercona- 
ría y groseramente torpe tlene 
que parecer un insulto... Y el 
clnquer, el comerciante asombron 
4o la pureza y la paz del templo. 


e 
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[EL HUMORISMO DEL MUNDO | 


¿Por qué has puesto que Colón era gallego? 


—¿S0 ha fijado usted, don A nacleto, qué imbéciles de jóvenes? 
—jTambién nosotros lo hemos sido, don Severiano.) 


—Estoy desesperada 60n mi hija, por más que la réprendo no 
me hace piza de caso; no sé qué hacer con ella. 
—/¡Hágala telefonista...! 


9 4 
--Porque lo prueba el hecho de que sus pajsanos, sigan de scubriéndola. +. 


a 


Singular conducta de un caballero a quien «e presentaron a 
un dentista, instantes después de haberse sometido a un trata= 
miento odontológico, pa 


=5 ds 


—¿Y en qué funda ol mari do de Paquita la demanda de di vorcio? 
En qui no lg dijo antes de la boda que todas las mujeros de la familia mueren de más de 
ochenta años. A 


SS aso 
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—Tenemos que volver atrás, . > 
Jorge: se me ha olvidado la caja —¿Están Carlos y María de novios? 
de polvos!... —Carlos, sí; pero no só si María. 


> 
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ACTUALIDADES DEL MUNDO LITERARIO 


2-8 BAD, LL enel UNS UZIAZ AL AENA Ls 121 al 


4.11, .>—11 


La Reedición Fraudulenta de “Irresponsables”, de Manuel T. Podestá. — Un Nuevo Libro de Versos 
de Arturo Capdevila. —Un Poeta Porteño Vive en París con Veinticinco Pesos Mensuales. —Buenos 


“El tiempo que se fué” so llama 
el nuevo libro do versos de Ar= 
turo Capdevila, editado por Glel- 
mer, quo acaba do ser repartido 
en librería, Con ésto es el cuar- 
fo libro que esto fecundísimo es- 
<ritor publica en el año. 

El pocta ofreco su libro a la 
cludad natal en la sigulente no- 
ta que transcribimos porque en- 
clerra una invitación y un deso 
cordial: 


“A ml cludad de Córdoba con» 
sagro esto libro del tiempo nue 
so fu6, este libro de vorsos en 
que el nombre do Córdoba suena 
elen veces. Nació de otro libro 
fervoroso: de Córdoba del recuer- 
do. Es como su floración. 

Que lleguo a tener cada cludad 
argentina un libro do versos en 
que su nombre sueno cien veces; 
y quo tú, libro mío consagrado 
a Córdoba, no parezcas del todo 
indigno de su prosapla y de sus 
glorlas”, 


¿La reedición de “Irresponsa= 
ble", la hermosa novela do Ma- 
nuel T. Podestá, es fraudulenta? 
Así lo deja entrever el artículo 
do don Mariano de Vedia, publi» 
cado en el suplemento de “Ja 
Nación” al decir que, no hablen* 
do corrido sino 6 años desdo la 
muerte del autor y estando, por 
lo tanto, la obra, dentro del do- 
minio do los herederos “su pu- 
blicación habría debido respon- 
der en cualquier caso, a una de- 
terminación famillar, que huble= 
5o sido autorizada y prestiglosa' 

Aplaudimos sin reserva la ac- 
áitud do don Mariano de Vedía 
y nos hacemos cargo de su in- 
dignación ante la supresión de 
la dedicatoria y las explicaciones 
contenidas en el prefacio de la 
primera edición, 

Son estos actos de piratería 
literaria ue merecen una san- 
£ 


ARTURO CADDEVILA 


EL TIEMPO 
QUE SE FUÉ 


VERSOS 


M.GLEIZBR «EDITOR 
_BLENOS AIRES MCAVOX 


IVIGIOLA MASIA Aires, Ciudad Fecunda en Poetas. — Las Habilidades Culi- 


narias de Gerchunoff y Una Respuesta de Alfonsina Stomi, 
— “Poemas de la Noche y del Silencio”, — 


ción judicial, porque 5u propaga- 
ción entro nosotros está toman. 
do caracteres alarmantes, 


La misma editorial “Minerva”, 
Que imprime sus libros en la 1 
prenta Porter, junto con una co: 
nocida colección de autores con- 
temporáneos, publicó “Prometeo 
y Cía do Eduardo Wilde, bajo 
el título de “Páginas muertas”, 
infamo superchería destinada a 
estafar al público. 


Yo 


¿Autobiografía? , . , Cosas 
pretéritas, cosas enterradas. 
No tengo vocación de arqueó- 
logo. A los veinte y..,, de los 
años no se puede tener dio- 
grafía, Además, en lo más 
hondo de nuestra alma, no 
somos lo que somos, sino, lo 
que queremos ser, Y es por 
ese solo sector de nuestro 
yo, por el que, más tarde, 
seremos Juzgados. pl 

Mi pasado, caso particular 
de mi experiencia, a nadie po- 
dría adoctrinar, inútil soria, 
pues, el desvelarlo, En cuan 
to a mis esperanzas, ellas se 
drán diclondo solas, después, 
en la obra realizada. 

No soy poderoso, ni soy rl» 
Co, ni só dónde Cstá la ver- 
dad. Ya se ve, así, que 10 
puedo contestar a pregun- 
tas que lo scan. 

Dentro de cuarenta años, 
tendré sesenta y tres, Y on- 
tonces será probable que al 
contemplar mi última madru 
gada, piense como don Pas- 
cual, el personaje de mi que- 
rido amigo Azorín: “¡Adios 
al pasado y ala vidal Ya 
esta blanca aurora no naco- 
rá para nosotros, Ya este mi- 
milo de emoción espontánea 
íntima y sagrada, no pasará 
más por nucstro cspiritu”, 
Y, entonces, lentamente, dul- 
cemtnte, cerraró la ventana 
iluminada. 

Puede sor que luego—lue- 
11) ere en escribir mi 
diografía. 


JOSE DE ESPAÑA. 


Los poetas y escritores de la 
vieja generación no se han dis- 
tinguido, por clerto, por la fre- 
cuencia con quo se ocupan de los 
poctas y escritores noveles, no 
obstante ser esta la generación 
nueva más vigorosa que regls- 
tra nuestra pequeña historia 11- 
toraria, 


Leopoldo Lugones ba firmado 
artículos sobre Pedro Miguel 
Obligado, Horacio Rega Molina, 
Luis L Franco, Conrado Nalé, 
Roxlo y Jos6 Pedronl. 


Ricardo Rojas no se ha ocupa. 
pado de ninguno. 


Arturo Capdevila no so ha ocu» 
padodeninguno. 


Horacio Quiroga no se ha ocu 
pado do hinguno. 


Manuel Gálvez, en especial, no 
se ha ocupado de ninguno. 
no es por felta de conoci» 


miento, Podemos asegurar quo la, 


Críticas Negativas 


de Coronado. 


guardia yleja ostá atenta, slem= 
bre, a lo que produco la nueva, 
Podemos asegurar que la nueva, 
en cambio, no siempro lee lo quo 
produco la vieja... 


.. 
. 


El señor J, Vignola Mansilla 
ficaba do publicar un nuevo l- 
bro de versos “Las Anforas do 
bronce”, con portada simbólica 
do Foutanes, 


Fl volumen está dedicado, con 
conmovidag razones, a su her: 
mano Antonlo y acusa un pro- 
nunclado progreso con respecto 
al anterior, “El milagro Inicial”, 
primero del autor, que anuncia 
dos más: uno do poesías: “Sen- 


Bernárdez, Borges, C. Iturburu, 
(ionzóloz 'Tuñión, González Car- 
valho, García y Mellld, Trusta, 
la cludad); Galíndez y Fólix B, 


Olivari, Nalé Roxlo, Vignalo. 

In Flores (barrio visigodo do 
Visillac ¡a quien Aret hizo una 
visita cólebro, a lomo do mula, 

In Córdoba: Brandan Caraffu. 

En Mercedes, (do Buenos Al- 
res); Jules Cané. 

En San Nicolás: Rega Molina, 
. En Belén de Catamarca: Luls 
Iranco, 

En La Plata: Lópoz Merino, 

En Gálvez (Santa Fo); Pedro- 
ni 


Dos nacieron en Españo;: Don 
Pablo Suero, quo nació on Astu- 
rias, y González Lanuza, en San- 
tandor, 


La revista tradicionalista “Na= 


¿Recuerdas cuando mi alma no tenía 
Para jugar más que un atril mohoso, 


Con un farol que nunca se encendia 
En un zaguán obscuro y silencioso? 


Mi alma era un niño oscuálido y medroso, 
Quo sin jamás comprarlos, clegía 
Los muñecos más caros de un lujoso 
Escaparate de juguelería. 


Después me iba, con cuidado, para 
Quo no se me cayera de los ojos 
¿quel juguete que jamás comprara. 


Y así eligiendo cada día uno, 
No luvo, nunca, para mis antojos, 
Pantos juguctes sin tener ninguno. 


Toracio REGA MOLINA. 
(Cubano) 


deroa do Maya”, y otra do cuen< tiva", que tan empeñosamento ha 


tos, “Las cludades dormidas”, 
.. 
. 


Conocido también con el pscu- 
dónimo de “Fray Linterna”, que 
recuerda el célebro do “Fray 
Candil”, el señor Félix Esteban 
Cichero, quo dirigo un diario en 
Junín, ha publicado una nueva 
novela, “Los Zánganos", segulda 
do “La Meroncla” y otros Cuon= 
Os. 3 


El libro trae un prólogo del no- 
velista señor Bernardo González 
Arrili, que contiene conceptos 
eloglosos y acertadas consíidera- 
clones para la obra del señor Cl- 
chero. 


La ciudad argentina preferida 
por los poetas para nacer es 
Buenos Aíres, Uno que otro des- 
contento con ol cosmopolitismo, 
da los primeros vagidos en algu- 
na pacata aldea del país o cn al- 
guna capital de provincia, 

He aquí una estadística de na- 
cimientos. 


En Buenos nacieron: 


Alres, 


logrado imponer su director, Ju- 
lo Díaz Usandívaras, prepara un 
uúmero extraordinario, 


Ojeando el último aparecido, 
que correspondo a la entrega do 
novlembre, se nos antoja que to* 
dos los números de esta simpá- 
tica publicación netamente na- 
clonalista, son extraordinarios, 


Es necesario que en nuestro 
país, extranjerizado, mantenga el 
fuego sagrado del orlgllismo la 
rovista “Natlva",- que debería 
propiciar cl establecimiento, en 
el corazón de la cludad, do una 
pulpería como Dios manda, don* 
de podamos ir a tomar un trago, 
a echar un purrafito típico sobro 
asuntos literarios y a churras- 
quear, Sería un contento, hasta 
«ue cayera el comisario, que aquí, 
como en el campo, protege a los 
cocoliches, 


. 

Alfonsina 'Stornl nació en Sul- 
za, en Mayo do 1892. Su naci- 
miénto no tleno nada que ver con 
lo que pasamos a relatar, poro 
lo consignamos con el propósito 
de desconcertar al lector que crea 


MYATIVA 


R: 
SOLITARIOS 
UN 


«uo nació en San 


Juan, 
Asoguran log quo no leon CRI; 
TICA y, por lo tánto, están suje- 
tos a continuos errores y trople- 
209, 

_Puos bien, el sábado se reali- 
26 en la residencia campestre do 


como, 


Horacio Quiroga, una tenida ecu. 
ménica, ll cocinero fué Alberto 
Gerchunoff, quien guisó dos pa- 
vOS, 
Interrogada 
días antes, sl concurriría, mani- 


Alfonsina Storni, * 


festó que no, por no ser de los + 


invitados, 
Al conocer la lista de ellos y 


comprobar fue era unu reunión ' 


inminente y eminentemente mas- 
culina, la gran poetisa explicó 
satisfactorlamente su ausenci 

—Jia entro nombres, no más; 
no ve que so trata de pavos... 


El pocta Francisco Luls Ber- 
nárdoz, que está en París, ha en- 
vindo una daría suyostiva diclen- 
do que duermo y come por 300 
francos al mes, es decir, 25 pe- 
sos nacionales, 


Con semejanto noticia espera- * 


mos que engrose la aventurera 
caravana de poctas que estas va- 
enclones piensan visitar la Ciu- 
dnd Luz. 


saportes, 
Fifman y son varios los que pro- 
ycctan una travesía rica. 

ún informa 
rdez piensa quedarse defi 
vitivamento en París, 


.. 
. a 


La casa editorial “El Atenco”, 
do Pedro García, ha puesto en 
venta un libro do versos de 
ñor Florencio Escardó, titw' 
“Poemas de la noche y del si- 
lencio”, 


... 


Editorial Buenos Aires” ha 
un nuevo volumen de 
críticas negativ de Nico; co- 
ronado, muchas do elas apare- 
cidas en “El Hogar”, 


Masórr 


echal ya ha tomado los pa= | 
lo mismo que Jacobo | 


en 6u carta, , 


1-6 Mona Bu 
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.—A LA BUENA DE DIOS—CARACTERISTICAS DEL SERVICIO.— ATENCION A UN ACCIDENTADO-IN UTILL. 
DAD DE LA IGNORANCIA.—UN LEVE CURSILLO.—FRACTURAS Y EMOCIONES-—DEBERES 
DEL CAPITAN.—LA LECCION DE LOS DIAS. * 


mera ves en sus 
columnas, Un AYUn" 
to que, aunque sin 
directa atingoncia 
con las noclones 
del football, a su 
consorvación y previsión van di- 
das. 


¡ce muchos años, me 

vengo Interesándomo 
la falta de ung insti- 
£ución sanitaria, 
oportuna y per- 
manente en Jas 
canchas do foot- 
ball do nuestro 
país, destinada a 
procurar los pri- 
meros auxilios 
Que evitarán los 
inumora bles 
accidentes, muy 
frocucen 
temento degene- 
rados en lrremer 
diables cusos 
médicos. 


A la buena 
de Di 


—No 


curri 
estadisticas, 
para comprobar 
lo quo vengo di- 
elendo. Todos los 
días — y mucho 
más a menudo 
ahora, que hace 
años —- ye regis. 
£ran — Jestonados, 
contusos y frac- 
turados €n los 
*Noelds”, 

Por milagrosa 
casualidad, el nú 
mero de los neci- 
dentados no lle- 
ER a la biniestra 
cifra de la inva- 
ldex, como pue 
de ocurrir fácil 
mento emplean- 
do métodos in: 
adecuados o tem 
poramentos im 
proplos, nl aten 
der a un lesio- 
nado por perso- 
nas legos que 
sólo  aproxima- 
damente pueden 
acertar con el 
mal. 

Esta cs la cuestión que sonioto 
al buen criterio de los dirigentes 
dol football, cuya negligencia en 
este sentido se torna cada vez 
más incomprensible, 
Características del ser- 

vicIio— 

-—La implantación do esto sor- 
vicio en todos los clubs, lleno 
fue ser, naturalmente oblignto- 
ria, conflando esa misión, blen a 
un miembro dirigento, ya ben a 
la, presente en 


¡o Ja pirsona 
aludida se sujetara n un cur- 
menor y prime- 
tun necosarla como 
poco costosa, en relación con la 
mtilidad que puede prestar en 
Jas canch 

Desgrucladumente, hasta nhora 
madis ha considerado la gravedad 
Que catrafa la falta de esto nus 
xilio, que. on definitiva perpetúa 
í errores, al no recaer 


» Artículo escrito especialmen te para CRITICA 
Por JOSE MORRONI 


Ante un accidentado— 


—Porque lo primero en 0cus 
rrip, al producirse un accidente, 
Cy la eglomoración de personas 


en torno al cafdo. Es Indiferente go 


«que el Jugador que ha sufrido un 
desvanecimiento, lp convenga o 
no estar en posición horizontal 
Cada uno de los presentes se 
apresurará y estirarlo una pler- 
na, a darle golpecitos en ciertas 
partes o a frotarlo otras. 


DE NINGUNA MAN: 
JUGAR PLE 


PUEDE: 
DE HACERTI 
5 R 


Fl rolpeudo tendrá que Ku- 
trirlo pactentemonto, sin apela- 
clón. 

Se desconoce, claro está, la 
noción de lo oportuno y las re- 
glas elementales para propinar 
ul cafdo los primeros cuidados, 
Lo más común es que se le su: 
ministren ul paciente aplicacio: 
nes contraproducentes; que lue- 
fo redundarán en perjuicio do 
la lesión, o de la contusión. 


Inutilidad de la igno- 
rancia— 


'ualquiera que sea la calidad 
los conocimientos del practl- 
te. Improvizado, no puede, hon 
radamente, ejercer su ministorio 
como pudiera hacerlo uno que 
haya cursado y está intorlorizado 
da lo qué es preciso realizar en 
40 momento, 

Sn intervención será por lo 
tanto ¡nótil, cuando no dañosa. 

Convendtía, pues, Ave cuanto 


antes llegásemos y tan ansiada 
reulidad, ya puesta en práctica 
en los pulses deportistas más 
avanzados, 


Un leve cursillo— 


trotanto, me atrevo n su. 
rm leve curstilo do primeros 
amxillos, cuya aplicación en los 
casos más corrientes, slempre ha 
de ser más eflenz que la obra del 
primer chambón que $0 meta: a 
cirujano. 

Henos aquí en presencia de un 
desvanecimiento, Un jugador ha 


o 


FABIANO: 


Y MENOS MAL QUE AUN 
ME ENCUENTRO VIVO! 


arteria o artorlola, capaz de dar 
por resultado un derrame Interno 
slempro imprudente. 

Algunas veces ocurre dar con 
un sujeto que al caer se puso ru- 


bieundo. Su rostro es una ama- 
pola sangulnolonta. Estamos al 
borde do una conmoción cero» 
bral. Aconkejo en este caso n 
mls improvisados alumnos, que 
la sangre descienda hacía el tron 
co y que le xolpcen decididamen- 
to plernas y manos para atracr 
la corriente circulatoria hacia 
esos puntos, 
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POR FALTA DE UN S MA FRACTURA RESULTA 
OPORTUNO ,CELLIEL GRAN | PALPABLE, NO CONVIENE 


JUGADOR QUEDÓ INUTILIZADO | MOVER AL P. 


y ¡AYAYI AY in 
Sas 
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enido en la cancha, víctima de un 
choque 

¿Qué hacer? ¿Move 
lo masajes? ¿Estirarle 
hros? 


¿Dar- 
miem- 


Esperar a que el 
. Ein cuanto el Testo» 
nudo ra el uso do sus fa- 
eultades, so le interroga. 

—¿ Pónde está el mal? ¿En qué 
sitio en el dolor? ¿ 

Una vez localizado, es bueno 
no apresurarse, Pálpese con cul- 
dudo ol 1 
lorida. Ob Él 
ra o osquimosis, sl existe fractu- 
ra o sl sólo se nota hinchadura. 


Fractura y conmociones 


Si la fractura fuora cierta, 
coña que muchas veces se nota a 
simple vista, es peligroso mover 
al paciente. Con suma facilidad 
puedo producirse una de esas 
fracturas llamadas expuestas, o 
bien originar la rotura de una 


A 
PRIMEROS AUXILIO 


CEENEANECAAS. 


sn falta tampoco un des- 
karramiento, con pérdida más o 
menos abundante de sangre, o 
una articulación rocalcada. 


Deberes del capitán— 


Alora 80 impone que el cas 
pitán dol equipo, calculando los 
Inconvenientes y molestias, más 
que la utilidad que pueda prestar 
un hombro lisiado, haga uxo de 
ñu autoridad y le obligue a aban- 
donar Ja cancha; con cesa me: 
dida so ovitan dos cuestiones cno 
que el Jurndor sa axrave 
y que obstaculice n s5ux compar 
foros de juego. 


Puede ocurrir Mismo, que 
el jugador pa una Anemia 
cerebral, Nada mejor, en ese ca” 
Ño, que acostarlo y feiccionarlo, 
para que la sangro circule libre- 
mento por la región atacada, 

Aun cuando las autoridades del 
football no provean a esta solí- 
oltud que reclamo en nombre de 


¿QUIEN ME ME- | 
2 EU TERÁ AMIA MA: 


TARPULGAS...? 


AGIENTE, 


INEN TES, 


descaría que estas ligeras leocto” 
LES no cayeson del todo en saco 
roto, 

Por una tmprovisión do esa na- 
turaleza, grandes Jugndores har 
«quedado inutilizados para toda 
su vida. Y en último término, no 
olvidemos el caso doloroso y tri 
Ae ejemplar dol malogrado 

“olll. 


Una sentida necesidad 


Es, pues, una 
sentida necesi. 
dad la de que 
los dirigentes 
del football ar. 
kentino se pro 
ocupen de orga- 
nizar los sorvi= 
clos médicos n= 
dispensable pa 
ra hacer fronte 
4 cualquier con 
tingencía do las 
que A menudo 
surgen en la 
práctica de tan 
pollgroso depor= 
te, 


Tengo enten= 
dido que en el 
extranjero las 
ordenanzas Of 
clales obligan a 
las ontidades 


deportivas a 
contar con celo» 
mentos para la 


solamente on 
los casos de pr 
meros auxilios, 
sino que  tam=- 
bién en los de 
dolencias pro- 
longados, y cres 
quo en Ja Ar- 
gentina debe- 
ríamos se gulr 
tan loable ojerm 
plo, pues ln e 
periencia n 
ha demostrado 
que no estamos 
en situación do 
proteger las cal 
das y subsanar 
los acidcentes 
que ocurren en 
nuestras cun 
chas de football 
y que han pro- 
ducido pérdidas 
lamentables pa= 


s 


verdaderamente 
ra el deporte. 


Y la que es más, hast debería 
mMacorse una campaña pora lo- 
gror que Ja profesión médica 
tienda a especlalizarso on la aten 
ción de low censos de accidentes 
deportivos, para que las orguni- 
ruclones cuenten con profesiona 
los hábiles y prácticos, pues, 09= 
mo ya lo ho nostenido, un prao. 
ticante llamado a último momen 
to no está ni puede estar ul lam» 
to de lo que es menester pará 
salvar una caída, quizá, o para 


Wbrar u un hombre do la Ínva. 


lidea porpótua, tanto más que 
la mayoría de estos ensos o. 
penden de la atonción y los 


da en los primeros Instantes 
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“L rejuyenocimien- 


parecen 
a la humanidad 
actual; do ambos 
deriva el apti- 
mismo, la gran 
qna impulsora del momen- 


Pronto pasarán a la cato- 
goría do reminiscencias 06: 
xicas las personas obesas, los 
colegiales — raquíticos y “los 
hmbres con anteojos. 

Hasta haco pocos años, bo con= 
gideraba anciana a una mu: 
jer do treinta años, cuya po- 
Jera larga y corsó lo restaban 
libertad de movimiento, per- 
aro aado también su salud. 
¡Ya no ocurre eso, Los dopor- 
tes, con su ejercicio metódico 
y científico, realizan 
el milagro de per- 
feccionar, embe- 
Mocer y roju- 
yenecer cl 


Lo ejercicio, 
Doblar el 
ouérpo  atrár 
y adelante 


cuerpo humano. 

El buen aspecto de una 
persona que, generalmente in: 
Tluye en el éxito de sus acti- 
widados, pnodo y debe adqui- 
rirso mediante la voluntad, 
ponacca del éxito en esto car 
80. 
La gimnasia común es la 
mejor preparación para toda 
elaso de deportes, puesto que 
afecta a todo el organismo y 
lo comunica un completo do- 
minio muscular. 

La mujer que  descc con- 
gervar su salud y su 
belleza, debo practi- 
car ejercicios  físi- 
eos. De ella de- 
pendo el destino 
de la genera- 


CINCO'MINUTOS DIARIOS PA 


> sl 


En los tiempos de la pollera que arrastraba nubes de pol- 

vo y de los sombreros “torres”, la gimnasia era patrimonio 
exclusivo de los hombres; hoy, la mujer a la par que el 

* hombre hacen culto del atletismo, Pasaron los tiempos de 

la obesidad y la vejez prematura. La humanidad se siente 

¿ cada vez más joven; y, es por eso que presentamos a la con. 
sideración de nuestras lectoras esta lección de cultura fí- 

sica, que, sin duda, les será provechosa, 


ción futura, Sogún las curac- 
torísticas de su cuerpo y. do 
su espíritu, dará a luz criatu 
ras sanas o enfer- 

mizos. Educa- 
rá una raza 


robusta fí- 
sica y mo- 
ralmente o 
una gene- 
ración afo- 

minada y 

d6bil. La 

mujer es, 
pues, la pri- 
mera intoro- 
sada en cl 
ejercicio gim- 
nástico, por su 
responsabilidad como madre. 
4Qué es lo que puede hacer 
la mujer, ocupada continua- 
¿mento en los quehaceres do- 
«mésticos, para conservar la 
frescura juvenil? Para las ca- 
minatas largas, practicar los 
deportes o hacer gimnasia, lo 
falta tiempo, y a veces dine- 
ro. 
Pero no le es difícil levan- 
tarso cinco minutos más tem- 
prano, los cuales, si son de- 
dicados a una gimnasia motó- 
dica y regular, surten buen 
efecto, De este lapso, bien es- 
caso, debe disponer para su 
cuidado físico aun la mujer 
más ocupada, si desea benefi. 
ciarso. 

El entrenamiento matinal 
debo empezarso con un baño 
de aire anto la ventana abier- 
ta. Para tal fin os necesario 
quitarse la ropa o ponerse una 
malla de baño, como mues- 
tran los grabados, Primoro 
aspiramos profundamente, con 
la boca cerrada, el fresco ai- 
re matinal y, después de va- 
xios segundos, lo expelemos 
mediante una profunda ex- 
halación. Una, honda aspira- 
«ión con la siguiente exhala- 

ción recptida tres 

vecos, ha aportado 
a la sangre un 
nueyo . caudal 
de oxígeno 
y en- 


8.0 ejercicio: 

| doblar el 

cuerpo  en- 

tando do ro- 
dillas. 


tonces procedemos a la ojeou- 
ción del primer ejercicio, cu- 
ya finalidad, es hacer ágiles 
nuestras articulaciones y 
miembros.  Cruzamos las 

manos sobre el cuello y 

movemos los brazos ha- 

cia atrás, hasta que los 

codos so coloquen en lí- 
nen recta, Así el pecho so lo- 
vanta y se respira pofunda- 
mente y con toda regulari- 
dad, al ejecutar el cojrcicio 
con las piernas. Esto consisto 
en levantarlas alternadamen- 
te, como enseña el grabado, 
con la punta del pic hacia 
abajo. Simultáneamente, hay 
que esforzarse en quedar pa- 
vado sin oscilar,+ con la pier- 
na respectiva que nos sirve 
de apoyo, bien estirada, 

Fuera del velor gimnásti- 
co, este ejercicio contribuye 
al desarrollo del instinto de 
equilibrio, 

La destreza y elegancia de 
muchos de nuestros movi: 
mientos, dependen en sumo 
grado do la flexibilidad de la 
columna vertebral. 

Debemos, pues, esforzarnos 
en conseguir osa foxibilidad. 
Por ello recomendamos, como 
segundo ejercicio matinal, las 
flexiones del cuerpo. 

En la'posición primera, te- 
nomos los brazos lovantados 
arriba, nos doblamos con los 
brazos bien estirados, hasta 
tanto -nos sea posible, atrás, y 
luego echamos el cuerpo ha- 
ciaadelato, hasta que las pun- 
tas do los dedos toquen ol 
suelo, 

El grabado representa cl 
ejercicio con las piernas, en 
posición supina dorsal. Esto 
ejercicio robmstece -en geno- 
ral, y quita la grasa a la 
musculatura. 

Personas faltas do entrena- 
miento, experimentarán fatiga 
ya después do tres movimien- 
tos y, para no Satigarso dema- 
siado, tienen que: pasar al 
cuarto, ejercicio, que consiste 
en un movimiento rotativo del 
cuerpo. 

Se doblan los brazos enci- 
ma de la caboza , se apartan 
las piernas, y luego se  haco 
un suavo movimiento rotativo 
de la parte superior del cuer- 
po, como lo enseña el graba- 
do, el movimiento se repito 
tros veces a la derecha, y tres 
veces a la izquierda, 

Para que la persona que se 
ostá entrenando pueda darse 
cuenta de la corrección do 


sus movimientos, lo mejor es 


debo aca 


que ejecuto todos los ojerci. 
cios delante de un espejo. Lo 
principal es que entren en 
juego sólo los músculos nece- 
sarios para el movimiento co- 
rrespondiento, 

Las novicias, al principio, 
deben ejecutar los movimien- 
tos explicados no más do tres 
veces. La musculatura floja 


tumbrar 
Se poco 


a poco 
ul nuevo 
trabajo. 
+ Al comenzar, 
los músculos due- 
lon, pero esto, aunque es mo- 
lesto, no debe desanimar, pues 
mo ofrece el menor peligro. 


Deho tenerse en cuenta que 
la constancia es la base esen- 
cial para el éxito, Estos ejor- 
cialos, a posar de gu bondad, 
de no practicarso seguidamen- 
to no dan los espléndidos ro 
sultados quo anotamos. 

Es, pues, por eamsiguiento, 
indispensable que a la buena 
voluntad de la persona quo lo 
realiza se una cierta energía 
de carácter necesaria para 
llevar a cabo este breve o in- 
teresanto progrant de ejerci- 
cios físicos, resultante de lar- 
gos años de observación y 
práctica. 

Por lo demás es conyenicn- 
to no perder de vista el hecho 
de que cineo minutos diarios 
dedicadas a la práctica del 
músculo, redundan en largos 


3.er ejorciolo: en 
posición — supina 
dorsal, lovantar y 
bajar las plornas 


Ler ejercicio: 
Levantar y ba- 
Jar el muslo, 
con las manos 
cruzadas sobre 

la nuca. 


años de salud y belleza; y 
que las mujeres sajonas con 
su espléndida constitución y 
sus métodos regulares do vi- 
da, nos demuestran hasta que 
evado puedo perfeccionar la 
naturaleza humana medianto 
la cultura física continuada. 

La lección que ofrecemos a 
nuestras amables lectoras, de- 
be llevarse a cabo de acuerdo 
eon las inc 


nes que acom 


pañan a estos exrabados, 
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Visitando el famoso arqueólogo Trogloditer, las pirámides do Egipto, trataba por Preocupado con aquellos misteriosos di- 
todos los medios descifrar sus goroglíficos, bujos so pasaba horas enteras meditando. 


Y sin darse cuenta, absorbido on esa 
constante idea, andaba y andaba. 


Tanto canfnó que un día se encon» Dándoso cuenta inmediata del Pp '. Unos puntos grises que allá a lo lejos —|Avestruces! — dijo Trogloditer, al 
ró en medio del desierto. ligro ¿3 corría, miró hacia el ho- so divisaban, puso en guardia al famoso mismo tiempo quo so despojaba del 
un rizonto para orientarso, arqueólogo..Trogloditer, chaquet, 


—j¡Esta es la mía! Y se colocó la prenda Las pobres avestruces se acersaron tími- Circunstancia que aprovechó el sabio arqueólogo para darles un paraguaso 
de vestir sobre sus espaldas, ni olvidar el damonte a Trogloditer convencido de que en medio de la caboza a las pobres avestruces que cayeron como fulmina= 
paraguas que empuñó con las dos manos. era una avestruz más grands que ellos. dos por el rayo. 


BUQUES CARGA” |. 
Pa DOS DR PLUMA), 


Y de esta manera sencilla, Troglóditer exterminó a: pasi todas las aves- De regreso a su patria, el famoso sabio se convirtió en el rey Uyl plumaje, y se 
truces del degierto,, . convenció una vez más que más valo ser avestruz que arqueólogo. 


